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EL VIAJE A BELEN 

 

José desvió su motoneta al borde de la carretera, 

saliendo de la cinta de asfalto, para evitar que 

algún vehículo, especialmente uno de esos 

enormes buses que viajan a velocidades de 

vértigo, los atropellara por detrás mientras 

revisaba su aparato, que hacía rato venía 

emitiendo un ruido extraño. 
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Era además una buena ocasión para que María 

descansara un poco, pues viajaba muy 

incómoda debido a su avanzado  embarazo, y 

era obvio que faltando pocos días para el 

alumbramiento, un viaje tan prolongado en la 

parrilla de una vieja motoneta era poco menos 

que insufrible. 

 

Pero los recursos económicos de su esposo no 

eran los mejores y ella, que no quería causarle 

molestias, había aceptado viajar en tales 

circunstancias, máxime que este viaje era 

obligatorio, pues el gobierno había emitido un 

decreto por medio del cual exigía a todos los 

ciudadanos trasladarse a su ciudad de origen  

con motivo del Censo Nacional de Población 

que se avecinaba. 

 

El vehículo a causa de sus muchos años, los 

últimos cinco a su servicio, se varaba 

frecuentemente pues lo había comprado de 

segunda mano a un vendedor de la agencia de 

maderas donde acostumbraba proveerse, y 

quien aparentemente no había sido el más 

cuidadoso en su mantenimiento, por lo cual 

José había tenido que aprender los primeros 
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auxilios mecánicos que ahora se aprestaba a 

poner en práctica. 

 

María se sentó en un montículo que se formaba 

al final de la vía, cerca de un potrero junto a la 

carretera.   

 

Entre tanto José sacó sus herramientas y 

empezó a desarmar por donde suponía que 

estaba la deficiencia. 

 

Luego de un buen rato -era carpintero y no 

mecánico como para haberlo notado desde el 

principio- se percató de que la avería no era tan 

sencilla y tendría que reemplazar una pieza del 

motor debiendo ir hasta el pueblo más cercano 

para comprarla. 

 

 

UNA AYUDA EN EL CAMINO 

 

Por fortuna unos quinientos metros adelante 

había una fonda, de esas que de trecho en trecho 

son tan comunes en nuestras carreteras y que 

generalmente son la fuente de sustento de la 

familia que vive junto a ella. 
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-María, lo mejor es empujar esta moto hasta esa 

tienda que se ve adelante, donde podrás 

descansar mas cómoda, mientras yo en un bus 

voy a conseguir la pieza que se reventó y 

regreso para colocarla. 

 

Así pues, sin mucho esfuerzo pues el trayecto 

tenía un suave declive, José llegó con su esposa  

al sitio mencionado. 

 

-Buenos días 

 

-Sigan, a la orden. 

 

El propietario era un señor de edad, amable, que 

a primera vista inspiraba confianza; su esposa le 

ayudaba en los quehaceres del negocio. 

 

-¿Se le varó la moto? 

 

-Así es, voy a tener que ir hasta el pueblo a 

buscar la pieza que me hace falta.  Mientras 

tanto mi señora me esperará  aquí; le agradezco 

que la atienda bien, pues como puede ver está 
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en embarazo, y con el viaje en este aparato tan 

incómodo viene muy maltratada. 

 

-Descuide -se apresuró a decir su esposa-, que 

entre a la casa y descanse en una de las camas 

mientras usted regresa. 

 

-Deje la  moto donde la pueda ver desde aquí y 

váyase tranquilo.   

 

María agradeció la hospitalidad y pasó por la 

puerta del fondo acompañada de la señora, para 

reposar en la cama de la hija mayor. 

 

Después de verificar José que María quedaba en 

buenas manos, tomó el siguiente bus y se fue a 

buscar la forma de solucionar su problema.   

 

Entretanto María, luego de tomarse un refresco, 

se recostó con el ánimo de dormir un poco, pues 

estaba levantada desde las cuatro de la mañana. 

 

Pero era imposible conciliar el sueño.  

 



 10 

Entró en un estado de reposo  y somnolencia 

que le permitió recordar los sucesos de los 

últimos tiempos. 

 

 

EN QUE LABORABAN 

 

Ella había estudiado computadores y trabajaba 

en una importante empresa multinacional como 

digitadora del departamento de sistemas, lo que 

la mantenía casi permanentemente frente a las 

pantallas de los equipos entrando la 

información que se le suministraba. 

 

Se había ennoviado con José, quien a la sazón 

era ayudante en un taller de carpintería.  Era un 

aprendiz dedicado, que iba reuniendo 

conocimientos y ahorros para comprar sus 

implementos y montar su propio aunque 

pequeño taller. 

 

Basándose en esfuerzo y trabajo fue 

consiguiendo su clientela, que inicialmente le 

encargaba reparaciones y trabajos menores, 

pero que con el tiempo le fue encomendando 

trabajos de mayor responsabilidad, aunque 
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tampoco tales que le permitieran ampliarse todo 

lo que deseaba. 

 

 

EL MATRIMONIO DE JOSE Y MARIA 

 

Su amor era muy grande y optaron por casarse; 

sin embargo, como los medios económicos de 

José eran escasos, decidieron que cada uno 

siguiera viviendo en su casa de soltero hasta 

que ahorraran lo suficiente para conseguir y 

amoblar un apartamento en el que pudieran 

instalarse. 
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Su matrimonio fue sencillo, asistieron 

principalmente los familiares de ambos y los 

compañeros de trabajo de ella, además de 

algunos amigos de José.   

 

En la empresa le daban a María tres días libres 

con motivo de la boda, pero la víspera le dijeron 

que debido a un trabajo extra y urgente que se 

generaba en la sección de sistemas, como 

consecuencia de una requisición del 
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departamento de impuestos, no le podían dar los 

días de asueto en la fecha de su matrimonio. 

 

Ellos decidieron que se casarían tal como estaba 

planeado, pero aplazarían la luna de miel para 

una oportunidad mas propicia.   

 

A las pocas semanas de casada, le solicitó su 

jefe que se quedara haciendo un turno extra de 

trabajo para digitar una información 

particularmente delicada. 

 

 

LA ANUNCIACION 

 

Ella aceptó gustosa y esa noche, cuando todos 

se fueron, se dispuso a iniciar su trabajo, se 

encerró en la sala de computadores y se sentó 

frente al equipo que usualmente manejaba y con 

el cual estaba muy familiarizada. 

 

Lo encendió, cargó el programa 

correspondiente e inició la digitación de lo que 

se le había ordenado.   
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No había transcurrido media hora cuando notó 

que el programa presentaba algunas dificultades 

que no había observado nunca.  Era como si no 

quisiera recibir la información generándose una 

vibración de las palabras en la pantalla cada que 

daba ENTER. 

 

Cada vez esa vibración era más prolongada, 

haciendo más lento su trabajo hasta casi 

imposibilitarlo.   

 

Revisó las conexiones a ver si alguna estaba 

floja, todo lucía normal.  Apagó y volvió a 

encender la pantalla, pero el problema persistía. 

 

Se le ocurrió que algún virus podría haber 

contaminado el disco duro, así que trajo el 

programa de vacunas más reciente y lo ejecutó 

con el ánimo de que todo quedara solucionado. 

Tampoco funcionó y cada vez se dificultaban 

más las cosas. 
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De pronto la intensidad de las luces de la sala 

bajó notablemente, quedando envuelta en una 

penumbra en la que lo único que se destacaba 

era la pantalla.  María asumió que había una 

baja de voltaje y la UPS había entrado a suplirla 

y por eso la pantalla continuaba igual.   

 

Sin embargo ya no pudo digitar más. 

 

La pantalla se borró completamente y luego se 

iluminó de tal manera que era imposible que 

funcionase cualquier computador  en estas 

condiciones y menos este que ella  conocía tan 

bien.   
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A pesar de que la pantalla era monocromática, 

se empezó a formar, en variados colores la 

figura de un hermoso joven con alas.  

 

Debajo apareció un texto que decía: 

 

Soy el Arcángel Gabriel y vengo en Misión 

Divina.   

 

Dios te Salve María, llena de gracia entre las 

mujeres. 

 

Has sido escogida por Dios para concebir su 

hijo pero El quiere contar con tu consentimiento 

pues en tu papel como Madre de Dios deberás 

permanecer virgen, obrar según los designios 

del Padre Eterno y sufrir con los sufrimientos 

del Hijo por la redención de los hombres. 

 

María digitó: 

 

He aquí la esclava del Señor, hágase en mí 

según tu palabra. 

 

Siendo así, concebirás en tu seno y darás a luz 

un hijo a quien pondrás por nombre Jesús, quien 
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será llamado Hijo del Altísimo y Rey de los 

Judíos y su Reino no tendrá fin. 

 

María digitó: 

 

¿Y cómo ocurrirá la concepción si soy y 

permaneceré virgen?   

 

Como el hijo será bautizado en las aguas, tu 

también concebirás en ellas, en su momento lo 

percibirás.   

 

¿Y cómo le explicaré a José? Si bien ahora cada 

cual vive en su casa, cuando estemos bajo el 

mismo techo y en la misma cama, el no 

entenderá mi actitud ni mi estado.   

 

Deja eso en manos de Dios.  Por ahora le 

llevarás el texto que a continuación aparecerá 

en el equipo que está a tu derecha. 

 

Inmediatamente la impresora, que no estaba 

alimentada por ningún papel, inició la 

impresión en una hoja que no se sabía de donde 

provenía y en letras doradas a pesar de que la 

cinta era negra: 
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“José hijo de David, este es mensaje del Señor 

tu Dios: 

 

María ha sido escogida para ser la Madre de 

Dios y tú para cuidarlos y velar por su Hijo en 

cuanto su naturaleza de hombre lo necesite.  Tú 

serás su compañía pero ella seguirá siendo 

virgen.  Así se cumplirá la profecía que dice: 

Sabed que una virgen concebirá y dará a luz a 

un hijo a quien llamarán Emmanuel que 

significa  Dios con Nosotros y le pondrás por 

nombre Jesús y El salvará a su pueblo. 

 

Este papel solo podrá ser destruido cuando en 

señal de aceptación pronuncies las palabras: 

 

Que el verbo se haga carne y habite entre 

nosotros.   

 

Palabra de Dios”. 

 

En ese momento el rodillo giró y el papel cayó 

a la bandeja donde se depositan las hojas una 

vez terminadas. 
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María lo tomó y luego de leerlo lo dobló 

cuidadosamente para guardarlo, pero antes de 

hacerlo lo desdobló para releerlo y observó que 

los pliegues habían desaparecido y nuevamente 

la hoja lucía como recién sacada  de la 

impresora. 

 

La pantalla se iluminó como al principio, la luz 

del salón volvió a su nivel normal y apareció 

nuevamente el cursor en el mismo sitio que 

estaba antes de iniciarse la revelación.  

 

María se arrodilló y oró en silencio dando 

gracias a Dios por haberla escogido para ser su 

Madre. 

 

 

PARTICIPACION DE JOSE 

 

Cumplidora de su deber, terminó el trabajo que 

se le había solicitado y luego llamó a José por 

teléfono para que fuera a recogerla, hablarle del 

asunto y entregarle el mensaje del Señor. 

 

Él tomó su motoneta y salió a encontrarse con 

su esposa. 



 20 

 

Cuando llegó a la empresa, María ya estaba en 

la portería.   

 

A José se le antojó más hermosa que todos los 

días.  Se veía radiante y fresca a pesar de la 

hora.   

 

Se quedó mirándola. 

                                    
 

Era como si un halo inexplicable -algo había 

leído al respecto en una novela de ciencia 

ficción- la rodeara.  No era una luz que se 
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notara a simple vista, sino una especie de fuerza 

que de alguna forma él podía sentir.  

 

María se despidió del portero, dio un beso a su 

esposo y subió a la moto. 

 

-No sé qué es pero te veo un poco rara. 

 

-Es que hoy me siento la mujer más feliz del 

mundo -dijo ella coqueta-. 

 

-¿Huuuyy,  y qué te pasó? 

 

-Vamos a algún sitio que tengo cosas para 

contarte. 

 

José enfiló hacia una taberna, modesto 

establecimiento del vecindario, sitio muy sano y 

acogedor, con una pequeña pista de baile que 

había sido testigo de la mayoría de sus 

conversaciones más trascendentales.  Se 

ubicaron en un rincón tranquilo y pidieron dos 

cervezas. 

 

-Cuenta que estoy ansioso. 
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María le narró con todo detalle la revelación de 

que había sido objeto mientras trabajaba en el 

computador. 

 

-¿Y como podemos estar seguros  de que en 

realidad se trata de un mensaje Divino? 

 

-Por mi parte yo estoy convencida que no otra 

cosa puede ser.  Además debemos tener fe.  Es 

posible  que tú recibas alguna señal sobrenatural 

que ayude a convencerte. 

 

                                  
 

-Entre otras cosas aquí esta el mensaje que el 

ángel imprimió para ti; lo doblé muy bien pues 

los bolsillos de mi falda son muy inseguros y 

temía que se me cayera -dijo mientras 
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introducía su mano en el bolsillo de atrás y 

extraía el delgado papel, con el que había hecho 

un zurullo pequeñito-. 

 

-Desenróllalo con cuidado, dijo entregándoselo.  

 

Cuando José lo abrió  observó -como le había 

ocurrido a María en la oficina-, que no tenía 

arrugas a pesar de ser tan delgado; parecía 

como si nunca hubiera sido doblado. 

 

Lo colocó sobre la mesa, pero accidentalmente 

volcó el vaso de cerveza, cayendo esta sobre el 

papel emparamándolo casi todo.   

 

Lo cogió con cuidado para que no se rasgara 

pero, cual sería su sorpresa al observar que 

estaba perfectamente seco y sin daño alguno.   

 

Trató de acomodarse en busca de alguna luz  

que le permitiera leerlo, pero de inmediato las 

letras que como quedó dicho eran doradas, 

empezaron a brillar con gran intensidad 

permitiendo su fácil lectura. 
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Con estos sucesos, José quedó convencido de 

que esa era la señal Divina para que creyese la 

procedencia del mensaje.   

 

Más por curiosidad que por incredulidad, luego 

de leerlo, trató de rasgarlo sin conseguirlo. 

 

Luego con un fósforo intentó quemarlo pero fue 

imposible.   

 

Maravillado exclamó: 

 

-¡Que el verbo se haga carne y habite entre 

nosotros! 

 

No había terminado estas palabras cuando la 

hoja se encendió espontáneamente entre sus 

manos sin quemarlas, desapareciendo 

inmediatamente sin dejar cenizas. 

 

Durante unos momentos, que a María se le 

antojaron eternos, José se recogió en sí mismo 

orando y dando gracias a Dios; cuando terminó 

le dijo a María. 
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-Me siento tremendamente honrado por Dios al 

haber sido elegido para tan alto ministerio.  

Asumiré mi papel con toda dedicación y 

responsabilidad.  Te sigo queriendo como a la 

esposa que Dios me dio, pero que al ser su 

Madre y estando escrito que serás virgen antes 

y después del parto, contribuiré a que se haga la 

voluntad Divina.  Sin embargo nuestra vida ante 

los demás transcurrirá  como la de cualquier 

otra pareja. 

                                         
María, conmovida con su actitud, lo abrazó 

emocionada y lo invitó a bailar la pieza que el 

disc-jockey acababa de colocar.   



 26 

 

Fue una velada inolvidable en que sellaron la fe, 

el respeto, el amor y el sacrificio, para que se 

dieran las circunstancias que permitieran la 

llegada del Mesías por tanto tiempo esperado. 

 

 

EL VIAJE DE BODAS 

 

Unos días después, en medio de alguna 

conversación, María le dijo a José: 

 

-Recuerda que la empresa  me debe tres días 

con motivo del matrimonio, y ya se terminó la 

emergencia por la que me los aplazaron. 

Aprovechemos que por esta época del año es 

baja temporada turística y podemos alquilar una 

cabaña barata a la orilla del mar por un fin de 

semana. 

 

-Podemos hacer un mercado para cinco días y 

darnos un paseíto que muy bien nos cae, 

además nos lo debemos, ¿o no? 
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-Mañana mismo buscaré en los avisos 

clasificados del periódico a ver que ofrecen y 

organizamos el viaje.  

 

Efectivamente, tres semanas después  en su 

incansable motoneta partieron con rumbo a la 

costa. 

 

El trayecto fue corto y agradable, y a eso del 

mediodía ya estaban desempacando el menaje.  

En la tarde descasaron un poco y nadaron un 

buen rato, cayó la noche y luego de ver algo de 

televisión fueron a la cama.   

 

Era la primera vez que iban a dormir juntos, 

luego de ponerse la piyama se acostaron.   

 

María le dio un beso y José pasó su brazo por la 

cintura  de ella, iniciando unas caricias usuales 

en otras parejas, pero que en su caso no debían 

ser. 

 

-¿Te olvidas José, -dijo ella con un tono de 

picardía, pero con dulce y delicada firmeza- de 

la promesa que hiciste en la taberna? Así pues 

que, juicio y a dormir. 
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Él aceptó la reprimenda que con tal tino le hizo, 

y se avergonzó de su proceder; al fin y al cabo 

era humano y con una esposa tan bella y a la 

que tanto quería no era de extrañarse 

completamente su actitud. 

 

Los días transcurrieron en calma, José solícito y 

María encantada, y ambos disfrutando de la paz 

y la tranquilidad del lugar.  Al finalizar la tarde 

del tercer día,  José se quedó durmiendo en la 

cabaña y María se dirigió al mar. 

 

 

LA CONCEPCION 

 

Era un atardecer precioso, enmarcado por el 

llamado sol de los venados, que resplandecía 

rojizo cerca al horizonte, bañando las tranquilas 

aguas que lucían doradas por el reflejo de sus 

rayos, y pintando nubes y palmeras de amarillos 

brillantes, rosados suaves, violetas intensos y 

rojos sensuales en un cuadro que parecía 

ejecutado por el más consumado de los artistas. 
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María penetró  lentamente  en sus aguas que 

eran frías como las del Jordán.  

 

A medida que avanzaba, las aguas iban 

lamiendo sus tobillos, piernas y rodillas, hasta 

cubrir su cintura.   

 

Empezó entonces a nadar alejándose cada vez 

más de la orilla.   

 

Cuando estaba a considerable distancia, el agua 

se fue haciendo tibia, envolviéndola como si se 

tratara de las sábanas de su lecho. 

 

Una sensación placentera la fue invadiendo.  

Ahora no nadaba, flotaba al vaivén  del oleaje 

que la mecía acariciándola.   

 

Los rayos se hicieron más intensos y el oleaje 

fue "in crescendo" hasta tornarse 

inusitadamente  fuerte.  Su cuerpo se 

estremecía, la sensación era extraña. 

 

El cielo se volvió completamente rojo, el 

movimiento de las aguas se hizo violento, las 
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olas alcanzaban alturas considerables y jugaban 

caprichosamente con su cuerpo. 

 

Brazos y piernas  se agitaban frenéticos, pero no 

de temor sino de una emoción indescriptible 

que nunca había sentido y que confiadamente la 

hacía abandonarse sin reservas. 

 

De pronto las nubes se abrieron y un rayo -

como el del camino de Damasco-  surgió 

llegando hasta ella e invadiéndola sin hacerle 

daño.   

 

El trueno subsiguiente fue intenso y 

prolongado, retumbando  en la inmensidad  del 

océano, ahogando sus gemidos y susurros y 

desvaneciéndose en tintineos cual coro de 

ángeles. 

 

El mar se calmó y el sol se ocultó dando paso a 

las primeras sombras de la noche.   

 

María nadó nuevamente hacía la orilla y  

recordó que el arcángel Gabriel había dicho que 

concebiría en las aguas tal como su hijo sería 

bautizado en ellas. 
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Ahora era portadora de la semilla que 

germinaría para salvar un día la humanidad.   

 

Entró en la cabaña, José continuaba durmiendo 

plácidamente.  Preparó dos sandwiches y lo 

despertó para que comiera y la acompañara.   

 

Solo ella sabía lo que celebraba pero quería 

compartir con José que tan abnegadamente 

había aceptado su papel. 

 

 

VISITA A LA PRIMA ISABEL 

 

De regreso, María le propuso a José que fueran 

a visitar a su prima Isabel. 

 

Llamaron a su puerta y salieron a recibirlos 

Zacarías y ella. 

 

Apenas viéndolos, Isabel sintió que en su 

vientre (tenía seis meses de embarazo), saltaba 

de alegría el que un día sería el encargado de 

anunciar la llegada de Jesús, Juan el Bautista. 
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Su esposo no podía hablar desde el inicio del 

embarazo por haberse resistido a creer que a 

pesar de su avanzada edad hubieran concebido 

un hijo, pero recobraría la voz cuando naciese 

El Precursor. 

 

Terminada la visita continuaron su viaje y 

entrada la noche estaban de regreso en 

Nazareth. 

 

 

EN BUSCA DE APARTAMENTO 

 

En vista de que María ya estaba en embarazo, el 

tema obligado  era el relativo a la vivienda.   

 

Estuvieron evaluando la posibilidad de comprar 

un apartamento financiado a largo plazo. 

 

Como María llevaba buen tiempo trabajando en 

la empresa, tenía algún dinero  acumulado  de 

cesantías, que sumado a los pocos ahorros que 

José había podido hacer les permitió  la ilusión 

de hacerse propietarios de una vivienda. 
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Pero solo fue ilusión, pues luego de recorrer 

varias urbanizaciones en construcción, 

constataron con desaliento que el dinero del que 

disponían no era suficiente para abonar la cuota 

inicial  de una vivienda decorosa. 

 

No quedaba otra alternativa que aplazar 

pacientemente el sueño de convertirse en 

propietarios y entre tanto, tomar un apartamento 

en arriendo.   

 

Visitaron uno y otro orientándose por los avisos 

de prensa y los carteles de "SE ARRIENDA" 

que lucían en las ventanas. 

 

Por fin encontraron uno de dos alcobas, ubicado 

en un barrio popular, cerca al paradero de una 

ruta de buses que pasaban junto a la empresa 

donde trabajaba María, aunque un tanto lejos 

del taller de José, incomodidad que él aceptó en 

aras del bienestar de su esposa. 
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El último escollo fue conseguir  un fiador que 

los respaldara pero por fortuna Zacarías, con 

quien habían compartido a su regreso de la luna 

de miel, les prestó el servicio sin poner reparos. 

 

Los muebles de alcoba, fueron los que María 

tenía desde soltera; compraron sala y comedor 

metálicos modernos y sacaron a crédito nevera 

y estufa.  Entre familiares y allegados les 

obsequiaron el menaje de cocina y otros 

accesorios. 
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SE DECRETA EL CENSO 

 

Transcurrieron los meses, el embarazo 

avanzaba sin novedad, María continuaba en sus 

labores de digitación y por las noches se 

dedicaba a tejer y preparar el ajuar para el niño 

que estaba esperando.  Tenía la ventaja sobre 

otras madres, de que sabía el sexo del bebe y 

por tanto podía proceder decididamente en 

cuanto a los colores y estilos de las prendas. 

 

Desafortunadamente, se había emitido un 

decreto gubernamental que ordenaba la 

realización del Censo de Población y Vivienda 

 

-María eso del censo me tiene como preocupado 

–le dijo una noche José-. 

 

-¿Por qué? 

 

-Pues porque debemos viajar a Belén según las 

instrucciones, para que nos censen allí por ser 

yo de esa ciudad.  
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-¿Y por qué te preocupas? Simplemente vamos 

nos censamos y volvemos. 

 

-Porque según las cuentas por esos días debe 

nacer el bebé. 

 

-Descuida que yo no le tengo miedo a las 

incomodidades. Además el embarazo ha 

transcurrido sin novedades, no  me he 

enfermado de nada, así que podremos ir, 

cumplir con la ley y regresar sin ningún 

problema. 

 

-Y si de pronto te empezaran las contracciones 

en el camino o en un hotel, sin gente conocida 

que nos ayude... en fin, no me siento tranquilo. 

 

-Despreocúpate que el que va a nacer es El 

Mesías y tiene una misión que cumplir cuando 

sea adulto, de manera que si algunas 

incomodidades se presentan durante su 

nacimiento no serán insufribles, y con seguridad 

que al final todo tiene que salir bien para que se 

cumplan las profecías. 

 

-Bien, hasta razón tienes -dijo José conforme-. 
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EL VIAJE A BELEN 

 

Se llegó la fecha del viaje 

 

-Empaca las cosas en una tula que ojalá no sea 

muy grande para que la podamos amarrar 

fácilmente en la parrilla. 

 

-Tranquilo, solo llevo lo indispensable para tres 

o cuatro días. 

 

-Echa algunas cositas del bebe, por lo que 

pueda ocurrir. 

 

-Así lo haré 

 

-Nos levantaremos a las cuatro de la mañana  a 

ver si logramos salir a las cinco y llegamos en 

la tarde.  Yo llamé ayer a un hotelito en el que 

me hospedé hace como dos años y pedí que me 

reservaran una pieza para los dos. 

 

-Perfecto, duerme tranquilo que a las cuatro te 

llamaré. 
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La noche transcurrió sin novedades. 

 

A las cuatro de la mañana sonó el despertador, 

se levantaron y se arreglaron, desayunaron, 

cerraron con doble llave, amarraron la tula y 

arrancaron. 

 

Debían llegar alrededor de las cuatro de  la 

tarde. 

 

El viaje era muy incómodo para María pues el 

tamaño de su vientre no le permitía adoptar una 

posición que pudiera soportar por largo rato. 

 

Como a las nueve de la mañana, José empezó a 

notar un ruido en el motor que María aún no 

percibía.  

 

Quince minutos después, el ruido había 

aumentado y ya María lo escuchaba 

perfectamente. 

 

-¿Qué será lo que suena?  
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-No sé María, vamos a revisar porque hace 

mucho rato lo estoy sintiendo, primero muy 

suave, pero ya ha aumentado mucho. 

 

José desvió su motoneta al lado de la carretera 

saliendo de la cinta de asfalto  para evitar que 

algún vehículo los atropellara  por detrás 

mientras la revisaba. 

 

María salió de su somnolencia. 

 

Recordó que estaba en la casa donde les habían 

prestado ayuda a raíz del percance con la moto.  

 

Se vio recostada en la cama que utilizaba la hija 

mayor de los propietarios de la fonda. Miró su 

reloj, era la una de la tarde. 

 

Se levantó y salió del cuarto.  

 

En el corredor se encontró con la esposa del 

dueño.  

 

-Venga niña, ya vamos a almorzar y 

seguramente le caerá  muy bien salar el 

estómago.  ¿Pudo dormir algo? 
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-Dormir propiamente no, pero estuve 

recordando, descansando y echando una que 

otra pestañadita.  ¿Y José  no ha  regresado?  

 

-Nada, seguramente ha tenido problemas con el 

repuesto.  

 

-¡Que pena con ustedes tanta molestia!   

 

-No se preocupe.  De gracias que esta en buen 

sitio.   

 

Una hora más tarde llegó José. 

 

-No pude encontrar el repuesto nuevo y me tocó 

esperar hasta que medio me arreglaran el viejo.  

Yo creo que nos alcanza a llevar.   

 

De inmediato se dio a la tarea de instalarlo.  

 

-¿Qué quieres comer?   

 

-Ya almorcé mientras lo arreglaban, solo dame 

una gaseosa.  Averigua cuánto debemos para 

pagar y continuar el viaje que aunque de todas 
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formas vamos a llegar de noche con este 

retraso, por lo menos que no sea demasiado 

tarde. 

 

Luego de organizar su vehículo, cancelar la 

cuenta y dar las gracias por la hospitalidad, 

reemprendieron la ruta.   

 

El viaje tenía que hacerse despacio pues el 

estado de María no facilitaba las cosas.  Aunque 

ella soportaba todo sin quejarse, José sabía que 

debía conducir con más cuidado que de 

costumbre.   

 

Por fortuna no hubo más tropiezos. 

 

 

BUSCANDO DONDE DORMIR 

 

A eso de las ocho de la noche llegaron al hotel 

donde José había separado habitación.  Luego 

de guardar la moto en un parqueadero contiguo, 

entraron a la recepción. 

 

-Señorita -dijo José- una pieza que reservé 

antier por teléfono. 
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-Las reservas se respetan únicamente hasta las 

siete de la noche -interrumpió la empleada con 

cara hosca-. 

 

-Como nos varamos no pudimos llegar a 

tiempo. 

 

-A mi no me interesa eso, la pieza ya está 

ocupada. 

 

-Pero mire por favor que otra queda libre 

entonces. 

 

-El hotel está lleno. 

 

-Pero yo había... 

 

-El hotel está lleno.  No pierdan tiempo aquí y 

vayan a ver si encuentran en otra parte para que 

no tengan que dormir en algún parque. 

 

Recorrieron uno y otro, los hoteles y pensiones 

sin que lograran encontrar habitación 

disponible. 
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Todos estaban ocupados y en muchas partes los 

recibían con caras destempladas. 

 

Con motivo del censo, había llegado una 

avalancha  tal de pasajeros que el pueblo no 

estaba en condiciones de acomodar. 

 

¿Realmente les tocaría dormir en algún parque? 

 

Por fin, en un hotel -en el que tampoco había 

cupo-, les sugirieron: 

 

-Como a veinte minutos del pueblo queda la 

hostería El Pesebre donde alquilan  espacios 

para acampar a personas que llevan carpas, mas 

vale que vayan. 

 

-Pero es que no tenemos carpa. 

 

-Allí también las alquilan. 
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A falta de una mejor alternativa, enrumbaron a 

la hostería. 

 

A eso de las nueve y media de la noche, José 

furioso por el incumplimiento del hotel y María 

demacrada tras la dura jornada, llegaron al lugar 

mencionado.   

 

Si bien, no iban a dormir en la comodidad de un 

hotel, debajo de una carpa las cosas no serían 

tan difíciles como en un parque de la ciudad. 

 

Ingresaron a la recepción de la hostería. 
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Allí, al menos, encontraron amabilidad. 

 

-Por favor solicitamos un sitio para acampar. 

 

-Con mucho gusto, puede ser en el sector 3, 

cerca a la piscina. 

 

¡Por fin encontraban cupo disponible! 

 

-¿También nos pueden alquilar una carpa? 

 

-Lo siento mucho, todas están alquiladas. 

 

-Mire el estado de mi esposa, recorrimos todo el 

pueblo y no encontramos hotel, ¿cómo nos 

puede ayudar? 

 

-Me muero de la angustia  de no poder hacer 

nada por ustedes, pero se sale de mis manos. 

 

-¿No hay alguna parte de la hostería que por lo 

menos tenga techo y en la que podamos pasar la 

noche sin molestar a nadie? 

 

-No señor. Sin embargo... 
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-¿Sin embargo qué?  

 

-Pues habría una media solución, pero hasta 

pena  me da planteársela porque podría 

ofenderse. 

 

-Con todo lo que nos ha pasado hoy, nada 

podría ofendernos, por el contrario le quedaría 

muy agradecido si nos puede dar una solución 

aunque sea provisional. 

 

-Pues bien, la hostería proyecta una ampliación 

en la parte de atrás y ya se inició la 

construcción de la primera caseta que aun no ha 

sido concluida, pero que puede servirles, si no 

les molesta, para pasar la noche; yo les puedo 

prestar una colchoneta y ahí se acomodan de 

alguna forma. 

 

-Aceptado, creo que en estas circunstancias es 

lo mejor que puede ocurrirnos, la noche no está 

fría ni hay amenazas de lluvia, de manera que le 

quedamos muy agradecidos. 
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EL NACIMIENTO DE JESUS 

 

A los pocos minutos ya estaban instalados. 

 

No bien se habían acostado cuando María 

empezó a quejarse. 

 

-José, hace rato vengo sintiendo unos dolores 

horribles, no te lo había dicho por no 

preocuparte más, sin embargo estoy que no 

resisto. 

 

-¿Serán las contracciones, crees que sea el 

parto? 

 

-No sé, esperemos un poco a ver que pasa. 

 

Los dolores continuaron y María hacía todo lo 

posible por disimularlos. 

 

José no lograba conciliar el sueño. 

 

-Estas contracciones están muy rápidas y 

dolorosas, dame la mano y apriétame duro para 

reconfortarme. 
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-¿Quieres que haga algo? 

 

-No.  ¡Ay! Están muy fuertes.  

 

-Resiste un poco, voy por ayuda a la hostería 

rápido y regreso. 

 

José salió corriendo pero poco antes de llegar a 

la recepción sintió un grito desgarrador de 

María que lo hizo regresar de inmediato pues se 

asustó de veras ya que nunca le había 

escuchado algo similar. 

 

Cuando entró la halló sonriente, cómodamente 

sentada y con el niño entre sus brazos.  

 

-¿Cómo?. ¿Ya nació?. ¿Cómo fue? 

 

-Cuando salías me desmayé‚ por unos instantes 

y al volver en mi, el niño estaba a mi lado, y ya 

no sentía ningún dolor, no había sangre, era 

como si no hubiera habido parto y el niño 

llevara mucho tiempo junto a mí. 
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-¡Bendito sea Dios que todo ha salido bien! A 

pesar de tantos inconvenientes todo ha pasado 

ya.   

 

A los pocos minutos acudieron algunos de los 

que acampaban, atraídos por el grito que hizo 

devolver  a José y se extrañaban de que el parto 

hubiera sido tan rápido, y la madre estuviera tan 

recuperada, después de haberla visto llegar en 

tan malas condiciones. 

 

Uno de ellos traía consigo un computador 

portátil en el que estaba leyendo las Sagradas 

Escrituras y dijo que según las profecías debía 

nacer y en parecidas circunstancias el Mesías 

prometido. 

 

En ese momento timbraron los celulares de 

varios de los presentes y simultáneamente 

apareció en sus pantallas así como en la del 

computador portátil el mensaje: 
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“Les ha nacido hoy un Salvador, que es el 

Mesías, el Señor. Esta es la señal: Es el niño 

envuelto en pañales y acostado en el pesebre”. 

 

 

VISITA DE MELCHOR GASPAR Y 

BALTASAR  

 

A los pocas días  arribaron a la capital tres 

Jeques orientales, astrólogos además, Melchor, 

Gaspar y Baltasar. 
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Se instalaron en el Hotel Intercontinental, en el 

que alquilaron un piso completo para ellos y su 

comitiva.   

 

Pronto se conoció el motivo de su visita. 

 

Cada uno por su lado, investigando en los 

misterios del cielo, había llegado a la 

conclusión de que por eso días había nacido en 

la región -no tenían claro el lugar exacto- un 

niño que con el tiempo se convertiría en líder de 

su pueblo. 

 

El dictador del país, al enterarse de su llegada, 

se interesó vívamente en el asunto, pues no 

podía concebir que su poder se viera amenazado 

bajo ninguna circunstancia. 

 

Reunió a sus ministros más cercanos, quienes lo 

habían secundado en el golpe de estado que lo 

llevo a la primera magistratura, para definir la 

acción a seguir. 

 

El consenso  era que estaba en peligro la 

seguridad nacional, pues cuando ese niño 

creciera, podría llegar a formar algún grupo 
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político que enfrentara al gobierno actual, 

desestabilizando el país, y a lo mejor generando 

una revolución que desembocara en una guerra 

civil, nefasta para el proyecto dictatorial de 

perpetuarse en el poder. 

 

Así pues se optó por invitar a los Jeques al 

Palacio para conocer mejor de que se trataba. 

 

Allí explicaron el motivo de su viaje, estaban 

averiguando el lugar donde habría nacido ese 

niño para ir a conocerlo y rendirle su tributo.  

 

Habían hecho una exhaustiva carta astral acerca 

de su futuro y era perfectamente claro que 

tendría millones de seguidores y sería uno de 

los líderes más importantes de la humanidad. 

 

Durante un receso se reunió  el presidente con 

sus segundos y se tomó la decisión de ordenar 

la muerte  de ese niño, para evitar amenazas o 

complicaciones en el futuro.   

 

Como se tenían vagas noticias de que ese 

nacimiento habría ocurrido en el sector de 

Belén, orientaron a los tres Jeques hacía allá, 
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insistiéndoles en el interés que tenían en 

conocerlo, por lo cual se les encarecía que una 

vez localizado el lugar, de regreso, dieran aviso 

a las autoridades, para enviar una delegación a 

visitarlo y facilitarle las cosas a su familia a fin 

de que no tuviera inconvenientes en la crianza 

del muchacho que iba a ser tan valioso en el 

futuro del país. 

 

Los astrólogos dieron fácilmente con el lugar  y 

luego de hacerle algunos obsequios que 

significaban su realeza, divinidad y mortalidad, 

regresaron  sin pasar por la capital. 

 

 

PERSECUCION A LOS NIÑOS  DE BELEN 

 

Como no volvieran, las autoridades desataron 

una persecución contra las familias  

sospechosas de haber tenido hijos en esos días, 

ordenándose una serie de allanamientos en 

búsqueda de niños menores de dos años para 

tratar de dar con el paradero del que hoy era 

dolor de cabeza para la Administración Central. 
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José, que había sido advertido por un 

funcionario que casualmente asistió al 

nacimiento, quien pudo enterarse de  la medida 

por estar cerca a los círculos del poder, se 

encontraba en una región vecina, a la que huyó 

para protegerse  y proteger a los suyos. 

 

Cuando hubo pasado el peligro, José regresó, 

instalándose en Nazareth.  

 

Allí fueron pasando los años, mientras el niño 

crecía, se formaba y le ayudaba  en la 

carpintería. 

 

 

JESUS ENTRE LOS SACERDOTES 

 

Cada año, las familias se trasladaban a 

Jerusalén para la celebración de la Pascua y 

ellos no eran la excepción. 

 

Cuando tenía doce años, luego del viaje, 

durante el regreso se percataron José y María de 

que el niño no regresaba con ellos, pero 

supusieron que venía con una de las familias 



 55 

amigas que regresaban en otro de los buses que 

conformaban la caravana. 

 

En un restaurante hicieron escala y se reunieron 

todos los vehículos, momento que aprovecharon 

para averiguar  en cual venía Jesús.  

 

Pero Jesús no aparecía. 

 

Ahora si se asustaron de verdad. 

 

Lo mejor era volver a Jerusalén a buscarlo. 

 

Así lo hicieron. 

 

Recorrieron durante el resto del día casi todas 

las calles  infructuosamente.   

 

La angustia se apodero de ellos.  

 

Al día siguiente lo buscaron en las clínicas, 

centros de salud, el anfiteatro, el cuartel de 

policía, incluso en la cárcel, pero todo era en 

vano, 

 

María creía morirse. 
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Por fin, al tercer día, cuando las esperanzas de 

volver a verlo se esfumaban, lo encontraron en 

el templo en medio de los sacerdotes a quienes 

escuchaba y preguntaba, y quienes quedaban 

pasmados  de su sabiduría  y de sus respuestas. 

 

Al verle pues, sus padres quedaron maravillados 

y su madre le dijo: 

 

-¿Hijo porque te has portado así con nosotros? 

Mira como tu padre y yo, llenos de aflicción te 

hemos estado buscando. 
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Y Ël les respondió 

 

-¿Cómo que me buscabais? ¿No sabíais  que yo 

debo emplearme en las cosas  que miran al 

servicio de mi padre? 

 

Mas ellos, por entonces, no comprendieron el 

sentido de su respuesta. 

 

Enseguida, salieron para Nazareth, pues María 

aunque había avisado del percance en la 

empresa, estaba preocupada por las 

consecuencias laborales que pudiera acarrearle 

tanta demora después de la Pascua. 

 

 

EL JOVEN JESUS 

 

Jesús continuó sus estudios de bachillerato y 

luego de terminarlos ingresó a la Facultad de 

Periodismo en la universidad local, donde 

estudiaba por la noche ya que durante el día 

entró a laborar como vendedor en una 

importante empresa de la capital para 

procurarse ingresos que le permitieran adelantar 

sus estudios. 
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En sus diarios recorridos, visitando los clientes, 

observaba cuidadosamente a su entorno las 

condiciones en que vivían las personas, sus 

actitudes frente a la vida, sus creencias, en fin, 

se iba nutriendo con cada experiencia, para 

cuando llegara el momento de llevar a cabo la 

misión para la cual había venido a este mundo. 

 

 

EL BAUTIZO DE JESUS 

 

Entre tanto, Juan El Bautista, considerado como 

un loco por muchos, por la forma como vivía y 

la irreverencia de sus opiniones, anunciaba por 

doquier la llegada del Mesías prometido, y 

bautizaba a quienes se lo solicitaban. 

 

Así pues, llegó el día en que se encontraron.  De 

inmediato Juan supo que se trataba de Jesús, a 

pesar de que no lo conocía personalmente. 

 

-He aquí el que ha llegado para salvar a su 

pueblo, y del que tanto os he hablado, les dijo a 

quienes le rodeaban. 
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Al momento de bautizarlo, casi contra su propia 

voluntad pues no se consideraba digno de 

hacerlo, se escucho una voz que decía: 

 

"Este es Mi Hijo amado, en quien tengo puestas 

todas mis complacencias". 

 

 

LAS TENTACIONES 

 

Jesús regresó a su trabajo y en los siguientes 

días fue tentado de varias maneras: 

 

Una mañana el gerente reunió al grupo de 

ventas y les informó que debido a problemas 

para conseguir materia prima, puesto que una 

huelga de los trabajadores de los puertos 

impedía su importación, no tendrían dentífricos 

durante los cuatro meses siguientes. 

 

En consecuencia en el término de cuarenta días, 

era conveniente vender las existencias, que en 

ese momento eran abundantes, asignándolas a 

los clientes de acuerdo a los promedios de 

compra del último año.   
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No obstante, cada cual quedaba en libertad  de 

distribuir su cuota de ventas como considerara 

mas adecuado. 

 

Pues bien, Jesús salió a visitar  sus clientes, y el 

primero, que no era precisamente el más 

ortodoxo en sus procedimientos, al enterarse de 

la escasez que se avecinaba le dijo: 

 

-Si tiene como me ha dicho, autonomía para 

vender las cantidades como quiera, yo le 

propongo que aunque mi promedio daría para 

comprar cincuenta pacas, me venda quinientas, 

y a los demás les diminuya un poquito a cada 

uno, de tal manera que ni se notará lo que me ha 

despachado; en contraprestación yo le regalo a 

usted el dinero correspondiente a diez pacas, 

que es lo que se ganaría por salario en seis 

meses. 

 

-Mi deber  es procurar que la venta se haga de 

la manera más equitativa, y por ningún motivo 

le aceptaré a nadie esa ni similares propuestas, 

no es justo que usted quiera aumentar su capital 

comprando mi conciencia.  En consecuencia no 

le venderé ni una sola caja de dentífrico. 
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A los pocos días, un vendedor que tenía 

asignado otra zona de ventas lo retó. 

 

-Tus clientes y los míos compran 

aproximadamente los mismos volúmenes pues 

son dos territorios de características muy 

similares -le dijo-. Con motivo de la escasez 

que se viene encima, podemos vender algunos 

sobrecupos  y definir de una vez cual de los dos 

es el mejor de esta empresa; no serás capaz de 

vender la mitad de lo que yo venda. No 

obstante, si me ganas te daré todos los méritos y 

serás considerado por todos "la estrella", sin 

que yo pueda objetar nada.  Solo es cuestión de 

aprovechar la mercancía del vendedor que 

incapacitaron ayer hasta dentro de 20 días, que 

cuando regrese ya no encontrará que vender. 
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-Padre  mío -pensaba Jesús-, ayer fui tentado 

por el dinero y hoy lo soy por el orgullo y la 

soberbia; ayúdame a no caer y continuar limpio 

como tú me quieres. 

 

-No estoy dispuesto -le dijo a su compañero- a 

quedar bien a costa de infringir la instrucción de 

que vendiéramos de acuerdo a los promedios 

históricos, y dejar al compañero enfermo sin 

que hacer cuando se alivie.  Hazlo tú si quieres  

y llévate los méritos, pero en el fondo sabrás  

que obraste mal. 

 

A las pocas semanas pasó por la tienda del 

cliente que le había propuesto comprarle las 
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quinientas pacas y se quedó de una pieza al 

observar que le estaban entregando dos mil 

pacas del producto. 

 

-¿Que pasó? ¿Por qué le están entregando toda 

esa cantidad? 

 

-Porque no todo el mundo es tan bobo como 

usted.  Le propuse a su jefe el mismo negocio 

que a usted, y aunque tuve que pasarle mucho 

más dinero, también recibí más cajas.  Mire la 

copia de la consignación que le hice a su cuenta 

personal por el quíntuple de lo que le ofrecí a 

usted, pero como ve estoy recibiendo cuatro 

veces más de lo que usted me habría dado. 

 

A la semana siguiente el gerente general lo 

llamo a su oficina. 

 

-Revisando los listados de ventas, he visto que a 

un cliente suyo se le despachó una cantidad 

inusual, autorizada por el gerente de ventas.  

Hablé con él al respecto y sostiene que todo se 

hizo legalmente, sin embargo, el asunto me 

huele mal. Por lo que le conozco y la reputación 

del cliente, creo que esto no haya sido muy 
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claro pero no tengo pruebas.  Si usted me da 

alguna información que me facilite la 

investigación, el será retirado de la empresa y 

usted obviamente es el llamado a reemplazarlo. 

 

-Veré que puedo averiguar -dijo Jesús-. 

 

De inmediato fue al despacho de su jefe, a 

quien le hizo ver que estaba enterado de todo, le 

explicó lo de la propuesta que había recibido 

inicialmente, de la consignación que conocía, 

las sospechas del gerente, pero sobre todo el 

incumplimiento del deber y la falta de honradez 

que implicaba su actitud, poniendo en peligro 

su trabajo, su futuro y el de su familia. 

 

-Debe reversar esa operación, para que esté 

tranquilo con usted mismo y siga siendo el 

orgullo de los suyos; si en un momento de 

flaqueza  accedió, aún es tiempo de enmendar el 

error; tiene hasta  mañana para hacerlo y si no 

seré yo mismo quien denuncie su proceder. 

 

De allí salió a agradecer al Señor que no le 

hubiera dejado sucumbir  ante la tentación del 

poder  que sumada a las del dinero y la soberbia 
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habían puesto a prueba su espíritu durante los 

últimos cuarenta días. 

 

 

ESCOGE LOS PRIMEROS DISCIPULOS 

 

Dos vendedores que llevaban poco tiempo en la 

empresa, se habían enterado de todo el asunto y 

le preguntaron porque procedía  de esa forma, 

dejando ir esas oportunidades que se le 

presentaban. 

 

-Porque en todas las acciones debe anteponerse 

la integridad, pues Dios todo lo esta viendo, y 

siempre debemos estar en condiciones de 

permanecer con la frente en alto. 

 

- Durante el tiempo que llevamos trabajando a 

tu lado, hemos observado tu comportamiento y 

nos has parecido una persona muy recta en tus 

procederes.  Hemos hablado entre los dos y 

creemos que hay algo especial en ti que nos 

gustaría compartir  si tú lo permites.  Invítanos 

a tu apartamento el viernes, después del trabajo, 

para que hablemos más del asunto. 
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Así se convino y Andrés uno de los dos, invito a 

su hermano Simón Pedro a la reunión, a la que 

además, Jesús llevó a Felipe, empleado de uno 

de sus clientes, con quien había simpatizado de 

tiempo atrás. 

 

Pues bien, ese viernes departieron hasta la 

madrugada; Jesús les dijo que él tenía una 

Misión especial que realizar que en otra ocasión 

les explicaría, y le gustaría contar con ellos para 

hacerlo, en lo que estuvieron de acuerdo, 

mostrándose además ansiosos por conocer más 

detalles. 

 

En un momento dado Jesús, fija su vista en el 

hermano de Andrés, le dijo: 
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- Tú eres Simón, y si no te molesta, te llamare 

Pedro, que significa piedra, porque dentro de 

esa Misión de que hablamos tendrás que jugar 

un papel definitivo de piedra angular, papel que 

en su momento oportuno te ampliaré. 

 

 

LAS BODAS DE CANÁ. 

 

A la semana siguiente, se celebraba un 

matrimonio, al que había sido invitado con sus 

amigos, y en el que también se encontraba su 

madre. 
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Luego de la ceremonia, se dirigieron al salón de 

recepciones que se había contratado para el 

efecto.  La novia lucía espléndida y el novio se 

encontraba feliz.  

 

Luego de las sesiones de fotografías y el brindis 

de rigor, empezó la fiesta, amenizada por un 

potente equipo de sonido en el que ejecutaban 

los últimos éxitos bailables. 

 

Todo transcurría sin novedad hasta que se agotó 

la champaña. 

 

La familia de la novia se angustió sobremanera 

y optaron por enviar a uno de los hijos, a tratar 

de conseguir más. 

 

Pero ya era muy entrada la noche y no encontró 

ningún negocio abierto donde pudiera 

solucionar el problema; regresó con la mala 

noticia  de que solo se conseguía aguardiente, y 

puesto que estaban ofreciendo champaña, no 

sería de buen recibo el cambio. 
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María preocupada por la angustia de su amiga 

la anfitriona, habló con su hijo pidiéndole que 

hiciera algo por ellos. 

 

-Mi hora aun no ha llegado, Madre -le 

respondió Jesús-. 

 

-Por favor, mira como están de preocupados y 

tu puedes solucionarles el problema. 

 

-Bien atenderé tu deseo, como lo he hecho 

durante los treinta años que tengo de edad, sin 

embargo, a partir de hoy me dedicaré a cumplir 

la Misión para que me envió Mi Padre y no 

podré seguir acatando tus órdenes. Me verás 

correr riesgos que no quisieras para mí, me 

verás en actitudes de rebeldía contra el 

establecimiento que me traerán no pocos 

problemas, viajaré mucho, sufriré mucho y 

sufrirás tu también mucho por mí, pero en 

ningún caso podré seguir tus recomendaciones 

que seguramente me impedirían culminar mi 

Misión como debe ser. Este será entonces mi 

último acto formal de obediencia. 

 

María les dijo a los anfitriones. 
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-Haced lo que él os mande. 

 

Jesús se acercó y les dijo: 

 

-Llenad todas las botellas de agua. 

 

Una vez llenas las bendijo y dio instrucciones  

de que continuaran sirviéndolas. 

 

Cuando lo hicieron, los invitados se mostraron 

extrañados  de que se hubiera servido la mejor 

champaña al final, cuando lo usual es hacerlo al 

principio. 

 

Pero algunos se habían dado cuenta  de lo que 

ocurrió y regaron la noticia entre todos. 

 

En las semanas siguientes este fue el tema 

preferido en el pueblo, y empezaron a mirarlo 

con admiración y respeto. 

 

 

JESUS Y LA SAMARITANA 
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Luego de una corta permanencia en la ciudad, 

partió hacia Galilea, teniendo que pasar por la 

región de Samaria. 

 

Así pues, a eso de las 3 de la tarde, cansado, 

llegó a la ciudad y entró a la primera cafetería 

que encontró; se acercó a la barra y le dijo a la 

señorita detrás del mostrador:  

 

-Dame un poco de agua. 

 

La mujer Samaritana le respondió: 

 

-¿Cómo Tu, siendo judío, me pides de beber a 

mí que soy Samaritana?  

 

Porque los judíos no se llevan bien con los 

Samaritanos. 

 

Díjole Jesús en respuesta: 

 

-Si tú conocieras el Don de Dios y quien es el 

que te dice: Dame de beber. Puede ser que tú le 

hubieras pedido a Él y Él te hubiera dado agua 

viva. 
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Dícele la mujer: 

 

-¿No veo que traigas agua contigo, además me 

la estás solicitando, dónde tienes pues esa agua 

viva de que hablas? 

 

-Cualquiera que bebe de esta agua tendrá más 

sed, pero el que bebe del agua que yo le daré no 

volverá a tener sed nunca más. 

 

-Dame entonces de esa agua. 

 

-Anda, llama a tu marido y vuelve acá. 

 

-No tengo marido. 

 

-Tienes razón en decir que no tienes marido, 

porque cinco maridos has tenido y el que ahora 

tienes no es marido tuyo. Has dicho la verdad. 

 

-Señor, veo que eres un profeta; entre los judíos 

y nosotros hay diferencias acerca del lugar 

donde se debe adorar a Dios. 
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-Ya llega el tiempo, o mejor, ya estamos en él, 

en el que se adorara a Dios, en espíritu y en 

verdad en todas partes. 

 

-Sé que esta por llegar el Mesías, así que 

cuando llegue, El nos lo aclarará todo y no 

tendré más confusión. 

 

Y Jesús le respondió: 

 

-Ese soy yo, el que habla contigo. 

 

En esto llegaron sus discípulos y entre tanto la 

mujer salió a la calle y decía a las gentes: 

 

-Entrad y veréis a un hombre que me ha dicho 

todo cuanto yo he hecho. ¿Será este el Cristo? 

 

La cafetería se llenó de gente que escuchaba 

atentamente lo que decía a sus discípulos acerca 

del alimento eterno y en general sus enseñanzas 

y le solicitaron que se quedara unos días pues 

querían reunir más personas para que 

escucharan su mensaje. 
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Así pues se quedó otros dos días con lo que 

muchos más pudieron escucharle. 

 

Cuando se fue la gente decía: 

 

Ya no creemos por lo que nos han dicho pues 

nosotros mismos le hemos oído y hemos 

conocido que este es verdaderamente el 

Salvador del mundo. 

 

 

EMPIEZA A ORGANIZAR SU EQUIPO 

 

Durante el viaje habló con sus discípulos: 

 

-Habéis visto como espontáneamente se han 

reunido algunas personas, y he logrado que me 

oyeran.  

 

-Sin embargo la magnitud de la Misión que 

debo llevar a cabo es inmensa y no puedo seguir 

convocando ocasionalmente a los grupos que de 

casualidad se logren reunir.  
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-Así que debemos organizarnos para que me 

ayudéis a cumplir la Misión para la que he 

venido. 

 

-Constituyamos un equipo de trabajo con el 

objetivo de difundir la Palabra Divina de 

manera organizada y sistemática. 

 

-Recuerda Pedro que te dije algún día que serías 

la piedra angular. Pues bien, te digo que tú serás 

la piedra sobre la que edificaré mi Iglesia y de 

ahora en adelante coordinarás todas las labores 

de este grupo pues efectivamente de lo que se 

trata es de construir mi Iglesia sobre la tierra, y 

ustedes serán los pioneros en esta labor. 

 

Entonces distribuyó funciones entre sus 

discípulos encargándolos de la difusión de los 

mensajes, la organización de grupos 

multitudinarios, la coordinación con las 

autoridades de los distintos eventos, la 

publicidad de los mismos, la consecución de 

escenarios adecuados, comité de alimentación, 

de transporte, en fin los inicios de la que se 

convertiría en la mayor empresa de la 

humanidad. 
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SANA AL HIJO DE UN POLITICO 

 

Continuó su viaje con los discípulos, y ya en la 

capital, tenían que hacer algunas diligencias 

ante las autoridades para formalizar las 

actividades concernientes a la organización que 

estaban emprendiendo, por lo cual tuvieron que 

gestionar en diferentes oficinas 

gubernamentales numerosos papeles, firmas, 

vistos buenos y en fin, cantidad de requisitos. 

 

A medida que Jesús hacía presencia en los 

diferentes lugares, muchas personas lo 

reconocían pues ya su fama, desde las bodas de 

Caná se iba haciendo notoria. 
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 Así pues realizó algunos milagros como 

devolver la vista a ciegos, el caminar erguidas a 

personas con problemas de columna, recobrar la 

audición a un sordo y el habla a dos mudos, 

todos milagros presenciales. 

 

En una de las oficinas se le acercó un elegante 

caballero recién elegido para la Asamblea 

Departamental. 

 

-Me han dicho que vienes haciendo milagros 

por donde pasas. 

 

-Así es, -contestó Jesús- es la voluntad de mi 

Padre que muestre todo Su poder para iniciar la 
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Misión que me ha encomendado e ir logrando 

que la gente crea en Su mensaje Divino. 

 

                    

                 
 

-Admiro tus poderes sobrenaturales, y quisiera 

que me dijeras hasta cuando permanecerás aquí, 

a fin de viajar a mi ciudad y traer a mi hijo para 

ver si puedes curarlo, pues ha sido desahuciado 

por los médicos, y ahora que veo tus milagros 

eres la única esperanza que me queda. Así pues 

podría traértelo pasado mañana a ver que 

puedes hacer. 

 

-Vosotros si no veis milagros y prodigios no 

creéis. 
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El hombre seguía insistiendo en que 

concertaran una cita para traer a su hijo. 

 

-Anda -dícele Jesús- que tu hijo ya ha sanado. 

 

Creyó aquel hombre la palabra que Jesús le dijo 

y se puso en camino. 

 

En el aeropuerto lo recibió su conductor con la 

noticia de que su hijo ya estaba bien. 

 

Le preguntó acerca de la hora en que se había 

notado la mejoría y pudo constatar que era la 

misma en que Jesús le dijo que había sanado, y 

así creyeron él y toda su familia. 

 

 

JESUS EL PERIODISTA 

 

A la vez que Jesús trabajaba como vendedor 

adelantaba estudios de Periodismo en la 

Universidad y ya se encontraba cerca el día de 

su graduación. 
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Considerando que sus conocimientos 

académicos le daban bases suficientes para 

ingresar a las labores periodísticas, envió 

algunas hojas de vida a diferentes medios tanto 

hablados como escritos y finalmente una revista 

semanal de importante tiraje lo contrató para 

que llenara una vacante como redactor de 

noticias. 

 

Con el correr de las semanas, se fue notando 

que su forma de redactar era muy particular, 

pues no era una descripción escueta de los 

acontecimientos, sino que se percibía una forma 

especial de enriquecerlos al relacionarlos con 

los ocurridos en otras latitudes, datos históricos 

que explicaban mejor los hechos, análisis de las 

circunstancias que ilustraban mejor al lector y 

en fin, un estilo que empezó a influir en el 

número de compradores que cada semana 

aumentaban y dirigían cartas a la dirección 

manifestando su complacencia. 

 

Así pues las directivas, que en un principio no 

se habían mostrado muy partidarias de su forma 

de escribir, en vista del incremento de la 

circulación, optaron por ofrecerle una página 



 81 

como comentarista en cada número, en vez de 

la redacción de noticias que hasta la fecha venía 

haciendo. 

 

Pues bien, desde su primera columna empezó a 

notarse aún más lo acertado de la decisión, pues 

el tiraje tuvo que seguirse aumentando, no solo 

por las ventas normales, sino por el incremento 

de suscriptores. 

 

Su columna empezó a ser comentada en otros 

medios y a generar polémicas alrededor de los 

temas de mayor actualidad. 

 

 

CONTRA LOS FARISEOS 

 

En una de ellas por ejemplo, se refería a dos 

políticos que habían sostenido recientemente 

una importante controversia pública, y 

observaba como uno no dejaba de pregonar que 

era un hombre sin tacha, pagaba sus impuestos, 

luchaba por sus electores, era muy buen esposo 

y padre de familia, venía precedido de éxitos en 

el sector privado, y en fin no cesaba de 

ensalsarse, mientras el otro decía que no era el 
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más perfecto, sino que por el contrario tenía 

mucho de que arrepentirse pero era honesto y 

lucharía con la ayuda de las gentes de bien por 

mejorar las cosas; el primero había colocado 

vallas y propagandas pregonando sus dotes 

mientras el segundo no había querido hacerlo 

limitándose únicamente a invitar a votar en 

conciencia. 

 

Pues bien, al momento de las votaciones para el 

consejo de su ciudad el primero no había 

logrado obtener un significativo numero de 

votos mientras el modesto obtuvo un triunfo 

arrollador. 
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Hacía notar Jesús como el que se ensalza será 

humillado y el que se humilla será ensalzado y 

alrededor del fariseo perdedor hizo una 

excelente apología de la humildad y la sencillez 

que acompañadas de virtudes y valores no 

pregonados terminan por cautivar a los demás. 

 

 

LA MULTIPLICACION DE LAS 

HAMBURGUESAS Y LOS REFRESCOS 
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Una noche reunió sus amigos bajo la dirección 

de Pedro y les dijo que había que organizar una 

concentración inmensa de personas pues debía 

llegar a más gentes con las enseñanzas de Su 

Padre. 

 

Así pues alquilarían el estadio para una gran 

concentración. 

 

Planearon cuidadosamente las cosas para que 

todo saliera bien y la predicación de la Palabra 

Divina fuera de gran impacto. 

 

Se repartieron volantes, se grabó una cuña 

radial que se pautó en las principales emisoras 

invitando al evento, se pegaron afiches en las 

esquinas y todo quedó listo para el día señalado. 

 

Los permisos se gestionaron oportunamente y 

se encargó a una firma de la alimentación de los 

asistentes, otra del sonido y en fin se cuidaron 

todos los detalles. 

 

La convocatoria fue efectiva y hubo lleno total, 

sin embargo la empresa encargada de la 

alimentación nunca llegó con el argumento de 
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que no se había hecho el depósito previo de 

dinero para asumir el costo. 

 

Luego de cinco horas de predicación oración y 

sanación, cuando los síntomas de hambre 

empezaron a aflorar entre la multitud enteraron 

a Jesús del problema de alimentación. 

 

Él pregunto que tenían y le dijeron que cinco 

hamburguesas y dos refrescos. 

 

Entonces les mando que hiciesen sentar a los 

asistentes y les anunciasen por los altavoces que 

a continuación se repartiría comida entre todos. 

 

Después tomadas las cinco hamburguesas y las 

dos gaseosas levantando los ojos al cielo las 

bendijo y las entregó a uno de sus discípulos 

para que las distribuyeran. 

 

A renglón seguido siguió sacando de la caja 

más y más hamburguesas y gaseosas que iba 

entregando a los demás para que continuaran 

distribuyéndolas entre los asistentes. 
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Todos comieron y se saciaron, pero además se 

enteraron del problema que se había presentado 

con la alimentación y como habían sido testigos 

de tan formidable milagro. 

 

Así pues, luego de este hecho se regó la voz no 

solo entre los allegados sino que los noticieros 

de televisión dieron cuenta del hecho con la 

repercusión correspondiente en toda la nación. 

 

 

JESUS CAMINA SOBRE LAS AGUAS 

 

Al salir del estadio ordenó a sus discípulos que 

abordaran la barca y lo esperaran mientras él se 

dedicaba a sus oraciones.  

 

Así lo hicieron y empezaron a remar alejándose 

de la orilla. 

 

Al poco rato el viento empezó a soplar con 

fuerza y tuvieron que emplearse a fondo en los 

remos para evitar ser llevados en dirección 

contraria a la que querían. 
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Alrededor de la media noche Jesús terminó sus 

oraciones y se acercó a la orilla caminando; 

procedió luego a dirigirse hacia la nave de sus 

discípulos que se encontraba como a unos tres 

kilómetros. 

 

La noche estaba oscura y el viento arreciaba; 

sin embargo El no se hundió en las aguas sino 

que fue caminando sobre ellas cual si se tratara 

de la playa misma. 

 

A medida que se acercaba a la nave, los 

discípulos fueron distinguiendo una sombra que 

cada vez estaba más próxima y a pesar de la 

fatiga y el cansancio se asustaron pensando que 

se trataba de un fantasma y empezaron a gritar 

presas del pánico. 

 

Sin embargo Jesús les hablo tranquilizándolos: 

 

-Cobrad ánimo, soy Yo, no tengáis miedo. 

 

Y Pedro respondió: 

 

-Señor, si eres Tú, mándame ir a Ti sobre las 

aguas. 
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Y Él le dijo: 

 

-Ven 

 

Pedro bajando de la barca iba caminando sobre 

el agua para llegar a Jesús. 

 

Su traje ni siquiera se humedecía, los tenis 

estaban completamente secos y él seguía 

avanzando. 
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De pronto una corriente de aire estuvo a punto 

de tumbarlo a la vez que brilló un relámpago. 

 

Y Pedro dudó. 

 

-¿Y si en ese momento -pensó- se rompiera la 

fuerza que me mantiene sobre el agua? 

 

De inmediato empezó a sentir que se estaba 

hundiendo y su angustia fue aún mayor.  

 

Como si la superficie fuera de vidrio y se 

hubiera roto repentinamente, fue entrando en el 

agua hasta tenerla más arriba del pecho. 

 

A grito en cuello exclamó: 

 

-¡Señor sálvame! 

 

Al punto Jesús extendió la mano, le cogió y le 

dijo: 

 

-Hombre de poca fe. ¿Por qué has titubeado? 

 



 90 

Se acercó con él a la barca, la abordaron y el 

viento se calmó. 

 

Los que estaban dentro se le acercaron 

emocionados y adorándolo le decían: 

 

-Verdaderamente eres Tú el Hijo de Dios. 

 

Luego de remar otro rato arribaron a su destino. 

 

Los moradores del lugar, habiendo conocido el 

hecho lo divulgaron de boca en boca, y le 

trajeron todos los enfermos. 

 

Le pedían solamente que les dejaran tocar su 

chaqueta y todos cuantos la tocaron quedaron 

sanos. 

 

 

PESCA MILAGROSA 

 

Sucedió un día que hallándose Jesús junto al 

lago, las gentes se agolpaban a su alrededor 

ansiosas de oír la palabra de Dios. 
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En esas vio dos barcas a la orilla del lago cuyos 

pescadores se disponían a lavar y guardar las 

redes. 

 

Le solicitó a uno de los lancheros que le 

permitiese subir a su nave para predicar con 

mayor facilidad pues desde ella todas las 

personas podrían verlo y escucharlo mejor. 

 

Así pues, subiendo en una de ellas, pidió que la 

alejasen un poco de tierra. 

 

Así lo hicieron y desde lo alto de la proa 

predicó y enseñó la Palabra de Dios a todos los 

que se encontraban en la playa. 

 

Terminada la plática dijo a Simón: 
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-Guiad mar adentro y echad vuestras redes para 

pescar. 

 

Repondióle Simón: 

 

-Maestro, toda la noche hemos estado 

fatigándonos y nada hemos conseguido además 

de que esta época no es muy propicia para la 

pesca; no obstante y tratándose de que eres Tu 

quien lo dice, echaremos las redes. 

 

Así procedieron y recogieron tal cantidad de 

peces que la red se rompía, por lo que hicieron 
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señas a los compañeros de la otra barca para 

que viniesen y les ayudasen. 

 

Vinieron luego y llenaron tanto de peces las dos 

barcas que faltó poco para que se hundiesen. 

 

Al ver esto Simón Pedro se arrojó a los pies de 

Jesús diciendo: 

 

-Apártate de mi Señor que soy un hombre 

pecador. 

 

Tanto él como los demás, estaban realmente 

asombrados en vista de la pesca que acababan 

de hacer. 

 

Entonces Jesús le dijo. 

 

-No tienes que temer. De hoy en adelante serán 

hombres los que has de pescar 

 

 

LA MUJER ADULTERA 
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Al día siguiente en la mañana y como todo el 

pueblo concurrió a él, sentándose se puso a 

enseñarles. 

 

Cuando he aquí que se aparecieron varios 

hombres con una mujer que había sido cogida 

en adulterio y poniéndola en medio dijeron a 

Jesús: 

 

-Maestro, esta mujer acaba de ser sorprendida 

saliendo del motel con un hombre que no es su 

marido y la ley nos tiene mandado apresar y 

llevar a juicio a las que hacen tal cosa. ¿Tu que 

dices a esto? 

 

Esta pregunta se la hacían para hacerle caer en 

contradicciones con la ley y poder acusarle. 

 

Pero Jesús, como desentendiéndose abrió su 

computador portátil y empezó a trabajar en él.  
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Los hombres no sabían que hacer y resolvieron 

seguir insistiendo una y otra vez mientras Jesús 

continuaba concentrado en su procesador de 

texto. 

 

Sin embargo y ante tanta insistencia se enderezó 

y les dijo: 

 

-El que de vosotros esté sin pecado que 

comience la acusación, aquí tiene este 

computador para que empiece a redactar la 

demanda. 
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Y volviéndose a inclinar otra vez, continuo 

escribiendo. Mas oída tal respuesta se iban 

escabullendo uno tras otro comenzando por los 

más viejos, hasta que dejaron solo a Jesús y la 

mujer que estaba en medio. 

 

Entonces Jesús levantándose le dijo: 

 

-Mujer, ¿donde están tus acusadores?  

¿Ninguno te ha condenado? 

 

Ella respondió: 

 

-Ninguno, Señor. 

 

Y Jesús compadecido le dijo: 

 

-Pues tampoco Yo te condenaré. Anda y no 

peques más. 

 

 

PARABOLA DE LA MOSTAZA Y LA 

LEVADURA 

 

Propúsoles otra parábola diciendo: 
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-El Reino de los cielos es semejante a un grano 

de mostaza que es tan pequeñito como la más 

pequeña de las semillas, pero que un hombre lo 

tomó en su mano y  después de sembrarlo 

creció hasta volverse un árbol grande y fuerte 

sobre el cual arman su nido las aves que habrían 

podido comerse varias semillas de un solo 

bocado. 

 

Y añadió otra parábola:  

 

-El Reino de los Cielos es también semejante a 

un puñado de levadura que el panadero agrega a 

la masa obteniendo en pocas horas un 

crecimiento extraordinario de su pan. 

 

 

WWW.PARABOLA.COM 

 

En vista de que a las personas les gustaba 

escuchar sus parábolas, y era este un lenguaje 

que el pueblo entendía con gran facilidad, se 

retiró de la publicación en que trabajaba y 

organizó junto con sus discípulos una nueva 

revista denominada "Parábola" que daba cuenta 

de los hechos más relevantes, además de 
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comentar los diversos acontecimientos y 

divulgar la doctrina de la Iglesia que había 

venido a construir, cumpliéndose lo que había 

dicho el profeta:  

 

Abriré mi boca para hablar con parábolas, 

publicaré cosas misteriosas que han estado 

ocultas desde la creación del mundo. 

 

Con los primeros números la revista empezó a 

ganar en aceptación y aumentar su circulación, 

a la vez que generaba grandes polémicas por su 

contenido, pues mucha gente no aceptaba que 

fuera el Hijo de Dios y no entendía que tratara 

de imponer un nuevo Reino sobre la tierra. 

 

En la misma medida que conquistaba 

suscriptores, iba ganando detractores, 

principalmente en el gobierno, que veía cernirse 

una amenaza en las críticas que hacía al manejo 

de los asuntos oficiales en aspectos como 

corrupción, doble moral, escándalos, peculados, 

etc. 

 



 99 

La gente estaba ávida de alguien que les 

mostrara el camino y la verdad, y nada más 

oportuno que "Parábola". 

 

A los pocos meses el casillero de correo era 

insuficiente para recibir las cartas con consultas 

de toda clase y denuncias sobre lo que pasaba 

en las altas esferas gubernamentales. 

 

Para facilidad de la gente lanzaron edición 

electrónica con dirección: www.parabola.com y 

organizaron todo un sistema de correo e-mail 

que les permitía atender con prontitud y en 

forma personalizada todas las inquietudes que 

surgían. 

 

 

HABLA EN LA ONU 

 

Su fama se había extendido tanto que la 

Organización de Derechos Humanos, consiguió 

que se le invitara a hablar al mundo desde la 

ONU, para lo cual debió viajar a USA. 

 

Fue recibido en la sede de tan importante 

organismo internacional con gran expectativa, 
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generada por los comentarios previos de la 

prensa en que se daba noticia de que Jesús se 

dirigiría desde allí a las diversas naciones del 

orbe. 

 

Algunos de los presentes se sentían francamente 

emocionados con su presencia mientras muchos 

simplemente estaban a la espera de evaluar lo 

que dijera, pero la gran mayoría se sentían 

incómodos de que alguien sin representación 

oficial de ningún país, ocupara esos estrados.  

 

Su intervención empezó un tanto fría, pero a 

medida que fue transcurriendo se fueron 

sintiendo las voces de admiración y un poco 

mas adelante los aplausos colmaban el recinto.  

 

Cuando terminó, los presentes se pusieron de 

pie y aplaudieron ininterrumpidamente durante 

muchos minutos en un homenaje que a nadie le 

habían hecho hasta entonces. 

 

Con su discurso en la ONU, sus discípulos 

agregaron una página electrónica más en 

www.parabola.com que quedó así: 
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DISCURSO EN LA ONU 

 

Las Bienaventuranzas 

Bienaventurados los pobres que aceptan con 

resignación su pobreza porque de ellos es el 

Reino de los Cielos. 

 

Bienaventurados los mansos que conservan la 

dulzura en las contrariedades porque ellos 

poseerán la tierra teniendo parte en el Reino de 

Dios en esta vida y en la otra. 

 

Bienaventurados los que lloran oprimidos y 

afligidos porque serán consolados. 

 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 

ser justos porque serán saciados. 

 

Bienaventurados los misericordiosos porque 

ellos alcanzaran misericordia. 
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Bienaventurados los que tienen puro su corazón 

porque ellos verán a Dios 

 

Bienaventurados los que viven en paz y la 

procuran a los otros porque ellos serán llamados 

Hijos de Dios. 

 

Bienaventurados los que padecen persecución 

porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

 

 

Oficio Apostólico 
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En otra página luego de una animación en que 

se veía caer constantemente un chorrito de sal 

decía: 

 

Vosotros sois la sal de la tierra que preserva al 

mundo del error y la corrupción y si la sal se 

hace insípida, con qué se le volverá el sabor? 

Para nada sirve ya sino para ser arrojada y 

pisada de las gentes. 

 

Vosotros sois la Luz del mundo, y la luz no es 

para tenerla escondida detrás de una pantalla 

negra, sino para que alumbre desde lo alto. 

Brille así pues vuestra luz ante los hombres 

 

 

Inviolabilidad de la ley 

Esta página finalizaba diciendo sobre un fondo 

con diseño de piedra:  

 

No penséis que he venido a destruir la ley ni los 

profetas, no he venido a destruirla sino a darle 

cumplimiento conservando de ella todo lo que 

no sea circunstancial y perfeccionándola con 

nuevos preceptos.  
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Con toda verdad os digo que antes faltaran el 

cielo y la tierra que deje de cumplirse 

perfectamente cuanto contiene la ley así sea una 

sola jota o ápice de ella. 

 

 

No matar 

La página siguiente comenzaba con una 

ilustración de una persona tendida en el suelo y 

otra colocándole el pie sobre su pecho y se leía 

a continuación: 

 

Hasta hoy se ha dicho: No matarás, y quien 

matare será condenado en juicio. Sin embargo 

no debe tomarse la frase solo en sentido literal. 

En un concepto amplio se juzgará a quien le 

tome inquina a su hermano, el que lo insulte, el 

que lo trate mal. Por tanto si alguien tiene 

alguna queja contra ti, aclara las cosas antes que 

nada  

 

 

No fornicar 

A renglón seguido decía que no bastaba con 

evitar el adulterio físicamente hablando, sino 

que también se podía ser adúltero en el corazón 
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al desear personas diferentes a su pareja. Por 

tanto debemos apartarnos de las cosas y las 

personas aún más cercanas a nosotros si nos 

inducen a pecado.  

 

Así mismo la pareja que se separe no puede 

volver a casarse, pues ante la Iglesia el 

matrimonio es indisoluble. 

 

 

No jurar 

Se ha dicho que no debe jurarse en falso. Pero 

además no debe jurarse sin motivo.  

 

Cuando hay necesidad debe hacerse con verdad 

y justicia, pero debe ser tal el modo de hablar y 

proceder que debería ser suficiente con decir si 

o no simplemente para que alguien creyera 

nuestra aseveración. 

 

 

Amor a los enemigos 

Se ha dicho: Ojo por ojo y diente por diente. Yo 

empero os digo que no hagáis resistencia al 

agravio; mas bien si alguien te golpea una 

mejilla, vuélvele la otra, pero esto no debe 
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entenderse como una prohibición a la justa 

defensa, no, se trata de un símil para mostrar 

que debe evitarse la venganza. 

 

                                 
 

Sacad el odio de vuestros corazones y procurad 

mas bien investigar  por qué os aborrece alguien 

y tratad de corregir la causa y procurad hacerle 

el bien a pesar de todo.  

 

Tratad a todos por igual, así como el sol 

alumbra a todos sin distinción y la lluvia cae 
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sobre las tierras de todos sin importar cual sea 

su comportamiento. 

 

Rectitud de intención 

Cuando hagáis buenas obras no lo hagáis 

alardeando de ello.  

 

Que tu mano izquierda no se dé cuenta de lo 

que hace la derecha cuando das una limosna. 

 

El hecho de recibir recompensa de los hombres 

(de cualquier forma) demerita tu buena acción 

que ya no tendrá el mismo significado. 

 

Los bienes terrenales 

¿Con qué fin atesorar riquezas si al momento de 

la muerte hay que dejarlas?  

 

Está bien vivir con comodidad y no dejar el 

futuro al azar pero esto no debe convertirse en 

una obsesión, pues ved como las aves no 

siembran y sin embargo nunca les falta 

alimento, y las flores del campo no se 

preocupan de tejer y sin embargo ni las más 

sofisticadas modelos de pasarela se visten con 

tanta belleza. 
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A propósito de los juicios temerarios 

No juzguéis a los demás y no seréis juzgados 

vosotros.  

 

Si tu jefe toma una decisión, no os detengáis a 

juzgarla por el mero hecho de criticar. Proceded 

a hacer lo necesario para que esa decisión 

funcione, pues él tiene mayor información y es 

quien conoce las políticas y hacia donde debe 

dirigir la empresa.  

 

No miréis la paja que hay en el ojo ajeno, sino 

la viga que hay  en el vuestro. Recordad que 

con la vara que midiereis seréis medidos. No 

seáis hipócritas, ved como sacar la viga de 

vuestro propio ojo antes de intentar sacar la 

pajita del ojo de vuestro hermano. 

 

 

Ultimos consejos 

Pedid y se os dará. Buscad y hallareis. Llamad y 

os abrirán.  
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Las cosas no llegan solas, sino que hay que 

luchar por conseguirlas. No esperéis un ascenso 

en el trabajo si no hacéis un esfuerzo por 

demostrar vuestras capacidades.  

 

¿Quién hay entre vosotros que si un hijo le pide 

pan, le dé piedras, o si le pide un pez le dé una 

culebra? 

 

Pues si vosotros siendo malos no les dais cosas 

malas a vuestros hijos, con mayor razón el 

Padre Celestial dará a sus hijos cosas buenas 

para ellos si se le piden. 

 

Una buena norma es procurar dar a los demás 

todo lo que uno quisiera para sí mismo. Uno da 

de lo que tiene. Así como un árbol malo no 

puede dar buenos frutos ni uno bueno darlos 

malos, vosotros daréis conforme a como seáis. 

Por eso se dice que por sus frutos los 

conoceréis. 

 

En las confrontaciones debéis velar porque se 

respeten no solo los derechos humanos de 

quienes están al margen de la ley, sino también 
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los derechos humanos de quienes defienden la 

ley. 

 

Aprovechando su viaje a USA se le organizó 

una gira que lo llevo a diferentes ciudades en 

las que siguió enseñando a través de sus 

parábolas, las que iban siendo agregadas a su 

pagina electrónica, para regocijo de sus 

seguidores. 

 

 

BENDICE A LOS NIÑOS 

 

En Walt Disney World los papás se le 

acercaban a llevarle sus niños para que los 

tocase y bendijese.  

 

Sus discípulos, para evitarle la incomodidad, 

reñían con los padres diciéndoles que no 

molestaran al Señor.  

 

Sin embargo Jesús reaccionó contra ellos y les 

dijo.  

 

-Dejad que los niños vengan a mí y no se lo 

estorbéis, porque de los que se asemejan a ellos 
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es el Reino de los Cielos. ¿No veis como me 

preocupo por responder la cantidad de e-mail 

que son remitidos por niños? En verdad os digo 

que el que no recibiere como niño inocente el 

Reino de Dios no entrara en él. Y 

estrechándolos entre sus brazos y poniendo 

sobre ellos sus manos los bendecía.  

 

 

ARROJA LOS VENDEDORES DEL 

TEMPLO 

 

Así mismo visitó en Nueva York la Catedral de 

San Patricio cerca a Wall Street, pero desde que 

entró se indignó sobremanera del negocio de 

estampitas, rosarios, imágenes y otros artículos 

religiosos que había sido instalado dentro de la 

catedral. Había venta de novenas, cirios y 

veladoras, escapularios, sahumerios, réplicas de 

la iglesia, etc., además con un aviso invitando a 

la clientela a visitarlos en un salón más amplio 

en otra dirección. 

 

De inmediato entró en Santa Ira y cogiendo a 

las patadas los estantes, derribó los mostradores 

y tumbó lo que pudo mientras decía:  
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-Está bien que en un parque de diversiones 

finalicen cada espectáculo en una tienda de 

souvenirs, pero no que se haga lo mismo en la 

Casa de Dios.  

 

-Escrito está: Mi casa será llamada Casa de 

Dios mas vosotros la habéis defigurado, quitad 

eso de aquí y no queráis hacer de la casa de mi 

Padre un ventorrillo, cuando está destinada a ser 

casa de oración. 

 

Y le decían 

 

-¿Quién es usted, y que autoridad tiene para 

hacer estas cosas? 

 

El respondió: 

 

-Destruid este templo y yo en tres días lo 

reedificaré. 

 

-¿Nos demoramos años edificándolo y tu dices 

que en tres días lo harás? 
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Mas Él les hablaba del templo de su cuerpo. 

Así, cuando hubo resucitado de entre los 

muertos, sus discípulos hicieron memoria de 

que lo dijo por esto y creyeron con más viva fe 

en la escritura y las palabras de Jesús. 

 

Era muy eficaz Internet para comunicarse. El 

contador de visitantes crecía asombrosamente, 

al estilo de los mejores sitios de la red. Uno de 

sus seguidores experto en computadores se dio 

a la tarea de mejorar y hacer más atractiva y 

fácil la comunicación por este medio 

incrustándole algunos aplets, Realaudio, 

Realvideo y muchos archivos .AVI ó .MPG que 

hacían más atractiva la navegación. Obviamente 

se necesitaba más ancho de banda, pero no faltó 

quienes hicieran el aporte necesario para 

conseguirlo. 

 

Sin embargo no era Internet el único modo de 

comunicare sino que continuamente hacia giras 

para tener un contacto directo con la gente. 

 

 

PARABOLA DEL SEMBRADOR 
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En alguna ocasión se anunció una competencia 

de veleros y lanchas, y Jesús acudió a 

presenciarla.  

 

Como muchos de los asistentes le reconocieron 

le pidieron que les diera sus enseñanzas.  

 

Alguien le prestó una lancha para que predicara 

desde ella y todos pudieran oír, entonces les 

dijo esta parábola:  

 

                               
 



 115 

Salió un campesino a sembrar y al esparcir las 

semillas parte cayó en la carretera donde fue 

aplastada por las llantas de los vehículos. Parte 

cayó sobre un pedregal donde alcanzo a nacer 

pero rápidamente se seco por falta de agua. Otra 

parte cayó entre espinas, y nació a la par con 

estas, pero al poco tiempo las espinas la fueron 

ahogando. 

 

-Finalmente parte cayó sobre tierra buena y 

nació y prosperó dando frutos exuberantes.  

 

-El que tenga oídos para oír que oiga, y el que 

tenga ojos para ver que vea. 

 

Al preguntarle sus discípulos cual era el sentido 

de esta parábola, explicóles:  

 

-La semilla es la Palabra de Dios. Los granos 

sembrados en la carretera significan los que la 

escuchan pero luego viene el diablo y se la saca 

del corazón, los sembrados en el pedregal son 

los que reciben la palabra con gozo pero no 

echa raíces en ellos y al poco tiempo de las 

tentaciones caen y se vuelven atrás. Entre 

espinas son los que la escucharon pero con los 
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cuidados, riquezas y delicias de la vida al cabo 

la sofocan y nunca llega a dar frutos. En fin la 

que cae en buena tierra denota aquellos que con 

un corazón bueno y muy sano oyen la Palabra 

de Dios y la conservan y mediante la paciencia 

dan fruto sazonado. 

 

 

LA TEMPESTAD SOSEGADA 

 

Luego de esta parábola decidió descansar un 

poco y se acostó en la popa a dormir.  

 

Entonces se desató una tormenta impresionante 

levantando olas tan altas que casi tapaban la 

nave. Como el viento arreciaba, con el obvio 

peligro para los competidores la organización 

decido suspender las competencias hasta que 

hubiera circunstancias más favorables.  

 

Asustados los discípulos le despertaron 

diciendo Señor sálvanos que perecemos.     

 

Díceles Jesús: 

 

-Qué teméis hombres de poca fe?  
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Entonces poniéndose en pie mandó a los vientos 

y al mar que se apaciguaran y siguió una gran 

bonanza.  

 

Uno de los organizadores del evento que estaba 

relativamente cerca, corrió a informar a sus 

compañeros lo acababa de presenciar. 

Asombrados todos y casi sin dar crédito a sus 

ojos decían ¿quien es este a quien los vientos y 

el mar le obedecen? 

 

Al día siguiente el periódico destacó más este 

hecho que la competencia misma con un titular 

a cuatro columnas:  

 

Jesús ordenó a los vientos y el mar que se 

apaciguaran y así ocurrió.  

 

La noticia naturalmente tomó vuelo y creció 

más aun la admiración por él en el país. 

 

 

TRANSFIGURACION DEL SEÑOR 
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A la semana siguiente se quedo también en la 

oficina esta vez con Pedro, Santiago y Juan y se 

transfiguró en presencia de ellos.  

 

Su corbata empezó a volverse blanca, la camisa 

blanquísima y sus pantalones también, todo 

completamente blanco y resplandeciente.  

 

A la vez aparecieron Elías y Moisés que estaban 

hablando con Jesús.  

 

Esto nunca lo habían visto sus discípulos y en 

medio de la emoción Pedro tomando la palabra 

dijo:  

 

-¿Por qué no acondicionamos dos oficinas al 

lado de la tuya, una para Elías y otra para 

Moisés? 

 

Estaba tan atontado y sobrecogido que no sabia 

lo que decía.  

 

En esto se formó una nube que los cubrió y 

salió de esta nube una voz que decía: 
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-Este es mi hijo muy amado en quien tengo 

puestas todas mis complacencias, escuchadle.  

 

Al escuchar y ver esto, los discípulos cayeron 

con sus rostros sobre los escritorios poseídos de 

un gran espanto.  

 

Mas Jesús se levantó de su silla y acercándose 

los toco diciendo:  

 

-Levantaos y no tengáis miedo.  

 

Ellos levantaron la vista y ya no vieron la nube 

y Jesús estaba solo.  

 

Él les dijo: 

 

-No digáis a nadie lo que habéis visto hasta 

tanto que el Hijo del hombre haya resucitado de 

entre los muertos. 

 

 

RESURRECCION DE LAZARO 
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Estaba enfermo por ese tiempo un hombre 

llamado Lázaro, hermano de Marta y María, los 

tres muy amigos de Jesús.  

 

Las hermanas le enviaron un E-mail 

enterándolo de la enfermedad.  

 

El les respondió por la misma vía que la 

enfermedad no era mortal, sino que estaba 

ordenada para gloria de Dios con la mira de que 

por ella el hijo de Dios fuese glorificado.  

 

Dos días después, les dijo a sus discípulos:  

 

-Vamos donde Marta y María, y añadió:  

 

-Nuestro amigo Lázaro duerme y yo voy a 

despertarle del sueño.  

 

A lo que dijeron sus discípulos:  

 

-Señor, si duerme sanará.  

 

Mas Jesús había hablado del sueño de la muerte 

y ellos pensaban que hablaba del sueño natural.  
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Entonces les dijo Jesús claramente:  

 

-Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de 

no haber estado allí a fin de que creáis. 

 

Llegó pues Jesús y encontró que hacia ya cuatro 

días que Lázaro había sido sepultado.  

 

Marta luego que oyó que Jesús venia salió a 

recibirle al aeropuerto y María se quedó en la 

casa.  

 

Dijo Marta a Jesús:  

 

-Señor si hubieses estado aquí no habría muerto 

mi hermano. Aunque estoy persuadida de que 

ahora mismo Dios te concedería cualquier cosa 

que le pidieras.  

 

Dícele Jesús:  

 

-Tu hermano resucitará.  

 

Dícele Marta:  
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-Bien sé que resucitará en la resurrección 

universal de los muertos que será el último día.  

 

Dícele Jesús:  

 

-Yo soy la resurrección y la vida, quien cree en 

mí, aunque hubiere muerto vivirá. Y todo aquel 

que vive y cree en mí no morirá para siempre.  

 

-¿Crees tú esto?  

 

Respondióle  

 

-¡Oh señor! Si que lo creo y que tú eres Cristo 

el Hijo de Dios vivo que has venido a este 

mundo.  

 

Dicho esto fue Marta donde María su hermana 

y le dijo:  

 

-Está aquí el Maestro y te llama.  

 

Apenas oyó esto salió apresuradamente y fue a 

encontrarle. Los que estaban con ella viéndola 

levantarse de repente, salieron detrás 

suponiendo que se dirigía al cementerio para 
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llorar allí. Una vez estuvo frente a Jesús le dijo 

llorando: 

 

-Señor si hubieses estado aquí no habría muerto 

mi hermano.  

 

Jesús al verla llorar lo mismo que a sus amigos 

se puso muy triste y dijo 

:  

                              
 

-¿Dónde le pusisteis?  
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-Ven Señor y lo verás.  

 

Entonces a Jesús se le llenaron los ojos de 

lágrimas y mientras unos decían Mirad cómo le 

amaba, otros decían:  

 

-¿Este que abrió los ojos a un ciego de 

nacimiento, no podría hacer que Lázaro no 

muriese?  

 

Finalmente prorrumpiendo Jesús en nuevos 

sollozos, que le salían del corazón, vino al 

sepulcro que era una gruta cerrada con una 

enorme piedra.  

 

Dijo Jesús:  

 

-Quitad la piedra. 

  

Marta le dijo:  

 

-Mira que ya hiede pues hace cuatro días que 

esta ahí.  

 

Díjole Jesús:  
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-¿No te he dicho que si creyeres veras la gloria 

de Dios?  

 

Quitaron pues la piedra y Jesús levantando los 

ojos al cielo dijo:  

 

-¡Oh Padre! Gracias te doy porque me has 

escuchado. Bien es verdad que yo ya sabia que 

siempre me oyes. Mas lo he dicho por razón de 

este pueblo que está a mi lado con el fin de que 

crean que Tú eres el que me ha enviado.  

 

Dicho esto gritó con voz muy alta:  

 

-Lázaro, sal fuera.  

 

Y al instante el que había muerto salió afuera 

ligado de pies y manos con fajas. 

 

Dijo Jesús:  

 

-Desatadle y dejadle ir.  

 

Con esto muchos de los que habían venido con 

Marta y María y vieron lo que Jesús hizo 

creyeron en Él.  
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LA OVEJA PERDIDA 

 

Solía la gente del pueblo acercársele para oír 

sus enseñanzas mientras la clase dirigente lo 

tachaba de populista porque se familiarizaba 

con ellos, asistía a sus fiestas se tomaba algunos 

tragos y comía en sus casas.  

 

Cuando tuvo una ocasión propicia les propuso 

esta parábola:  

 

-¿Quién hay entre vosotros que teniendo cien 

ovejas y habiendo perdido una no deje las 

noventa y nueve en la finca y no vaya en busca 

de la que se perdió hasta encontrarla? Y 

hallándola la carga sobre sus hombros y la lleva 

a su casa y le dice a sus amigos y vecinos: 

Alegraos, alegraos conmigo porque he 

encontrado la oveja que se me había perdido.  

 

-Pues bien, os digo que de la misma forma 

habrá mas fiesta en el cielo por un pecador que 

se arrepiente que por noventa y nueve justos 

que no tienen necesidad de penitencia. 
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EL HIJO PRODIGO 

 

Añadió también:  

 

-Un hombre tenía entre otras propiedades un 

almacén que manejaban sus dos hijos. En una 

ocasión el más joven le dijo:  

 

-Padre quiero independizarme y viajar a vivir en 

otro país por mi propia cuenta, así que te pido 

que me des la parte de la herencia que me 

corresponde.  

 

El papá aceptó, vendió algunas propiedades y le 

entrego la suma correspondiente a su mitad.  

 

El joven hizo los preparativos del caso y al poco 

tiempo viajó a instalarse en un país lejano. Una 

vez allí no se preocupó de establecer una 

actividad productiva, sino que se dedico a 

gastar el dinero que llevaba, dándose la gran 

vida.  
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Así pues malbarató todo su dinero viviendo 

disolutamente. Para colmo de males llego una 

grave crisis económica al país. La inflación se 

disparo a la vez que el dinero se devaluaba 

aceleradamente, la bolsa de valores vio caer 

estrepitosamente sus índices, en fin se 

comenzaron a vivir días muy difíciles. 

 

El muchacho que ya había gastado todo, tuvo 

que ponerse a pedir trabajo consiguiendo uno de 

cuidador de cerdos en una hacienda de la 

región. Su situación era tan desesperante que 

hubiera querido comer de las algarrobas y sidras 

que les daban a los porcinos, pero eso estaba 

prohibido.  

 

Reflexionando se dijo:  

 

-¡Ay! ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre 

tienen pan en abundancia mientras yo estoy 

aquí pereciendo de hambre! Dejaré mi orgullo 

de lado, regresaré a casa y le diré a mi padre: 

Padre pequé contra el cielo y contra ti, ya no 

soy digno de ser llamado hijo tuyo, trátame 

como a uno de tus jornaleros. Con esta 
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resolución se puso en camino a la casa de su 

padre.  

 

                                    
 

Cuando su padre lo vio descender del bus en 

que llegaba se enterneció sobremanera y corrió 

a saludarlo y echándole los brazos al cuello lo 

lleno de besos.  

 

El muchacho le dijo:  
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-Padre he pecado contra el cielo y contra ti, ya 

no soy digno de ser llamado hijo vuestro.  

 

El padre por respuesta ordenó que le trajeran un 

buen vestido, llamó por teléfono a contratar 

orquesta y banqueteros y organizó una 

sensacional fiesta improvisada, mientras decía 

comamos, bailemos y celebremos pues este hijo 

mío estaba muerto y ha resucitado. Se había 

perdido y ha sido hallado. 

 

Hallábase entre tanto el hijo mayor en el 

almacén y a la vuelta, estando ya cerca de su 

casa, oyó el concierto de música y el baile, y 

averiguó a que se debía todo aquello.  

 

Le dijeron:  

 

-Ha vuelto tu hermano y tu padre ha organizado 

fiesta por haberlo recobrado.  

 

Al oír esto  se indignó y no quería entrar.  

 

Al enterarse su padre salió y se puso a hablar 

con él y a convencerlo de que entrara.  
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El hijo le dijo:  

 

-Como es posible que yo, que durante tantos 

años he estado a tu lado, que no he descuidado 

ni un momento la administración del almacén, 

que siempre he estado pendiente de todo, nunca 

haya tenido ni una fiestecita pequeña, y ahora 

llega este hijo tuyo que derrochó su fortuna 

dándose la gran vida en el exterior y lo recibes 

con semejante fiesta.  

 

-Hijo mío -respondió el padre- tú siempre has 

estado conmigo y todos los bienes míos son 

tuyos, mas era muy justo hacer una fiesta y 

alegrarnos por cuanto este tu hermano había 

muerto y ha resucitado, estaba perdido y se le 

ha hallado. 

 

 

LOS FARISEOS 

 

Dijo así mismo a ciertos hombres que 

presumían de justos y despreciaban a los demás 

esta parábola:  
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-Dos hombres entraron al templo a orar. Uno de 

ellos, fariseo, subió hasta un lado del altar y 

puesto de pie oraba en su interior de esta 

manera:  

 

-Oh Dios yo te doy gracias de que no soy como 

los demás hombres que son ladrones, injustos 

adúlteros. Vengo al templo todos los domingos, 

pago los diezmos de todo lo que poseo.  

 

Entre tanto el otro desde la última banca, sin 

siquiera levantar sus ojos al cielo, sino dándose 

golpes de pecho decía:  

 

-Dios mío, ten misericordia de mí que soy un 

pecador.  

 

-Os aseguro que este volvió a su casa 

justificado mas no el otro porque todo aquel que 

se ensalza será humillado y el que se humilla 

será ensalzado. 

 

 

PELIGRO DE LAS RIQUEZAS 
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Un joven de la alta sociedad le hizo esta 

pregunta:  

 

-Buen Maestro ¿Que podré yo hacer a fin de 

alcanzar la vida eterna?  

 

Respondiole Jesús:  

 

-¿Por que me llamas bueno? Solo Dios es 

bueno. Por lo demás si quieres entrar a la vida 

eterna guarda los mandamientos.  

 

-¿Que mandamientos? Le pregunto él.  

 

Respondiole Jesús:  

 

-No matar, no cometer adulterio, no hurtar, no 

levantar falso testimonio, honrar a tu padre y a 

tu madre y al prójimo como a ti mismo.  

 

Dice el joven:  

 

-Todos esos mandamientos los he guardado 

desde mi mocedad. 

 

Oyéndole Jesús díjole.  
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-Todavía te falta una cosa para ser perfecto, 

anda, vende todo cuanto tienes y dáselo a los 

pobres y luego ven y sígueme.  

 

Al oír esto entristeciose el joven porque era 

sumamente rico.  

 

Y Jesús viéndole sobrecogido de tristeza dijo:  

 

-Oh cuan dificultosamente los adinerados 

entraran en el reino de Dios, porque en verdad 

es más fácil que pase un camello por el ojo de 

una aguja a que un rico entre en el reino de los 

cielos.  
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Dijeron entonces los presentes:  

 

-¿Pues quien podrá salvarse?  

 

Respondióles Jesús:  

 

-Para los hombres es esto imposible, mas para 

Dios todas las cosas son posibles.  

 

Entonces dijo Pedro:  
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-Bien ves que nosotros hemos dejado todas las 

cosas para seguirte.  

 

Díjoles Jesús:  

 

-En verdad os digo: ninguno hay que haya 

dejado casa o padres o hermanos o esposa o 

hijos por amor del Reino de Dios y no haya 

recibido mucho más en este siglo, y en el 

siguiente la vida eterna 

 

 

CONTRA EL ESCANDALO 

 

-Y al que escandalizare a alguno de estos 

pequeñitos que creen en Mi, mucho mejor le 

fuera que le ataran a una viga de cemento y lo 

arrojaran al mar.  

 

-Y si tu mano te es ocasión de escándalo, 

córtala, pues más vale entrar manco al Reino de 

los Cielos que estar completo en el fuego 

inextinguible del infierno, y si es el pie el que te 

es ocasión de pecado, córtalo, porque mas te 

vale entrar cojo al Reino de los Cielos que con 
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ambos pies al fuego eterno, y si es tu ojo el que 

te estorba, sácatelo, pues mas vale entrar tuerto 

al Reino de los Cielos que viendo muy bien 

pero al fuego del infierno. 

 

 

LA HIGUERA MALDITA 

 

A la mañana siguiente, yendo por un camino 

sintió hambre y como viera una higuera no muy 

lejos se encamino hacia ella, para comerse 

algunos higos, sin embargo cuando llegaron no 

encontró sino hojas y le dijo:  

 

-Que nadie nunca más coma fruto de ti. 

 

Lo cual oyeron sus discípulos.  

 

Acto seguido, la higuera quedo completamente 

seca, por lo que le decían:  

 

-¿Cómo se ha secado en un instante?  

 

Y respondiendo Jesús les dijo:  
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-En verdad os digo que si tenéis fe y no andáis 

vacilando, no solamente haréis esto de la 

higuera sino que cualquiera que dijere a este 

monte: Quítate de ahí y échate al mar, sin 

vacilar en su corazón, sino convencido de que 

cuanto dijere se ha de hacer, se hará, y el monte 

se quitara y caerá en el mar.  

 

-Por lo tanto os aseguro que todo cuanto 

pidiereis en la oración con fe verdadera de 

conseguirlo, se os concederá. 

 

A medida que iban transcurriendo los días, 

todas estas parábolas eran agregadas a su página 

electrónica en muchos casos con fotografías de 

los hechos y comentarios de algunos de los 

presentes.  

 

Conforme se agregaban estas parábolas el 

número de visitantes a su sitio en Internet crecía 

exponencialmente hasta el punto que 

www.parabola.com, ocupaba el primer lugar 

entre los TOP 100 de diversas listas. 

 

Sin embargo, no todas las cartas y los e-mail 

que se recibían eran de aprobación, sino que se 
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levantaban también muchas voces de 

desaprobación por la labor que estaba haciendo, 

aunque estas generalmente eran de anónimos.   

 

Los periódicos y noticieros cada vez cubrían 

más su actividad lo que le daba la oportunidad 

de dirigirse a las gentes con creciente 

efectividad en cuanto al número de los que lo 

escuchaban o lo leían. 

 

 

PARABOLA DE LA CIZAÑA 

 

El gustaba de hablar un lenguaje que fuera bien 

entendido por sus receptores, así por ejemplo en 

alguna ocasión lo entrevistaron para una revista 

de la Asociación de Cultivadores de Trigo y 

aprovechó para hablarles en su lenguaje 

relatándoles: 
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-El Reino de los cielos es semejante a un 

hombre que sembró buena simiente en su 

campo, pero al tiempo de dormir los hombres, 

vino cierto enemigo suyo y sembró cizaña en 

medio del trigo y se fue. Estando ya el trigo en 

hierba, y apuntando la espiga, descubriose así 

mismo la cizaña.  

 

Entonces los trabajadores del dueño acudieron a 

él a preguntarle por qué tenia cizaña si se había 

sembrado buena simiente, a lo que les 
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respondió que probablemente algún enemigo la 

habría sembrado encima sin que se diesen 

cuenta. 

 

Entonces los trabajadores dieron:  

 

-¿Quieres que vayamos a arrancarla?  

 

A lo que respondió:  

 

-No porque puede ocurrir que al arrancar la 

cizaña se venga con ella el trigo.  

 

-Mas bien dejad crecer ambas hasta el momento 

de la siega, y entonces primero se coge la 

cizaña y se hacen montones con ella para 

quemarla, y luego ya sin problemas se 

cosechara el trigo. 

 

 

EL PRIMADO DE PEDRO 

 

En una de las reuniones periódicas que hacían 

en la oficina, para evaluar las acciones 

desarrolladas y elaborar planes para los días 

siguientes, preguntó a sus discípulos:  
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-¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 

hombre?  

 

Ellos respondieron:  

 

-Unos dicen que Juan Bautista, otros que Elías, 

otros que Jeremías o alguno de los profetas.  

 

Entonces pregunto Jesús:  

 

-¿Y vosotros quien decís que soy yo?  

 

Entonces, Simón Pedro tomo la palabra y dijo:  

 

-Tú eres Cristo el hijo de Dios vivo.  

 

Y Jesús respondiendo le dijo:  

 

-Bienaventurado eres Simón, porque eso no lo 

dices porque lo hayas aprendido en la calle o 

leído por ahí, o comentado por alguna persona; 

Te ha sido revelado por mi Padre que esta en 

los cielos. Y yo te digo que tú eres Pedro, 

nombre que significa roca o piedra, y que sobre 

esta piedra edificare mi Iglesia y la fuerza del 
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infierno no podrá contra ella. Y a ti te daré la 

llave del Reino de los Cielos. Y todo lo que 

atares en la tierra será atado en el Cielo, y lo 

que desatares sobre la tierra será también 

desatado en los Cielos. 

 

 

ENTRADA TRIUNFAL A LA CIUDAD 

 

En la misma reunión se decidió que era tiempo 

de dar un golpe efectivo en la opinión, para ir 

aumentando el numero de simpatizantes que 

posteriormente estuvieran comprometidos con 

la doctrina de la Iglesia que empezaba a 

formarse, y para ello se optó por hacer un 

desfile de entrada a la ciudad.  

 

Así pues se colocaron algunos afiches invitando 

a asistir y se contrató una camioneta Pick Up la 

que se organizó convenientemente para que 

Jesús fuese atrás saludando al pueblo con 

algunos de sus más allegados.  

 

Pues bien, el día anunciado una gran 

muchedumbre de gentes que se habían enterado 

por los afiches o por boca de sus amigos, y 
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muchos de los cuales ya habían presenciado sus 

milagros y escuchado sus parábolas, y otros que 

al menos habían oído hablar de su religión y sus 

enseñanzas, salieron a verle y otros cogieron 

ramos de palmas y banderas y gritaban:  

 

-Bendito sea el que viene en el nombre del 

Señor, el Rey de su pueblo.  

 

La manifestación fue apoteósica, en vista de lo 

cual dijéronse unos a otros ciertos políticos que 

veían amenazada su posición de dominio sobre 

el pueblo. 

 

-¿Veis como no conseguimos nada mientras 

este hombre logra cautivar multitudes?  

 

-Debemos estar muy alerta no sea que termine 

sacándonos definitivamente del paso. Ya 

quisiera cualquiera de nosotros encabezar una 

manifestación de estas proporciones. 

 

 

PARABOLA DE LOS DIEZ 

MOTOCICLISTAS 
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Al finalizar el desfile les habló otra vez con 

parábolas diciéndoles: 

 

-Entonces, el reino de los Cielos será semejante 

a un fastuoso concierto que se daría en el 

estadio, por un artista de la localidad y otro 

invitado del extranjero, que llegarían al 

escenario precedidos de diez motociclistas para 

hacer su entrada con más show.  

 

Pues bien de los diez, cinco eran descuidados y 

cinco previsivos.  

 

Así pues salieron los diez con el artista de la 

tierra hacia el aeropuerto donde se encontrarían 

con el extranjero para devolverse juntos.  

 

Sin embargo debido a contratiempos de la 

operación aeroportuaria el avión se retrasó 

notablemente.  

 

Los cinco motociclistas previsivos habían 

dejado sus motos en el parqueadero 

debidamente apagadas, pero los cinco 

descuidados las dejaron con las luces 

encendidas.  
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La espera fue larga y cuando por fin llegó la 

estrella, fueron por las motos pero se 

encontraron con que las de los descuidados 

habían consumido sus baterías. Por tratarse de 

sofisticados motores de inyección, tuvieron que 

ir los cinco a buscar un servicio mecánico que 

se las recargara. 

 

Entre tanto los cinco previsivos, organizaron la 

llegada al estadio sin los cinco varados, y 

lograron hacerlo muy bien y en forma por 

demás muy atractiva y novedosa.  

 

Al entrar se cerraron las puertas.  

 

Cuando los descuidados lograron solucionar sus 

problemas vinieron hacia el estadio y trataron 

de que les abrieran, pero el cantante les dijo que 

en realidad no los conocía, y que les 

recomendaba velar para estar siempre listos 

pues ellos no conocían ni el día ni la hora por lo 

que debían estar siempre alerta. 

 

Desde entonces los cinco descuidados fueron 

apodados "las vírgenes necias" 



 147 

  

 

PARABOLA DE LOS DINEROS 

 

Porque el señor obrará como un hombre que 

estaba organizando un viaje de placer al rededor 

del mundo.  

 

Convocó a tres de sus empleados y les entregó 

sus bienes dando al uno cinco millones, al otro 

dos, y un millón al otro, a cada uno según su 

capacidad y marchose inmediatamente.  

 

El que recibió cinco millones, se fue a negociar 

con ellos y en el curso de sus operaciones saco 

de ganancia otros cinco.  

 

De la misma suerte aquel que había recibido 

dos, gano otros dos.  

 

Pero el que había recibido uno, se fue a una caja 

fuerte y lo guardó.  

 

Pasado cierto tiempo volvió el patrón y los citó 

a una reunión para que le rindieran cuentas.  
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El que había recibido cinco millones, le mostró 

los resultados de su gestión y como había 

obtenido otros cinco diciéndole:  

 

-Cinco millones me confiaste y durante vuestro 

viaje logre convertirlos en diez como se deduce 

de estos balances que te estoy presentando.  

 

Respondiole el recién llegado.  
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-Muy bien hombre bueno y leal. Ya que has 

sido fiel en lo poco, yo te confiare lo mucho. 

Ven a tomar parte en la junta directiva de mis 

negocios.  

 

Dijo después el que había recibido dos 

millones:  

 

-Aquí puedes ver también como estos 

resultados muestran que con los dos millones 

que me disteis, obtuve otros dos.  

 

Entonces su jefe le dijo también:  

 

-Muy bien hombre eficiente y leal, ven también 

tú a mi directorio.  

 

Por último debió rendir cuentas el que había 

recibido un millón y dijo: 

 

-Yo sé que eres un hombre de recia condición 

que te gusta cosechar donde no has sembrado y 

recibir donde no has puesto nada. Así pues, 

temeroso me fui y guardé tu dinero en una caja 

fuerte. Aquí tienes lo que es tuyo.  
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Entonces él le respondió.  

 

-Muy mal hecho hombre inepto y perezoso; si 

tú sabías que a mí me gusta cosechar donde no 

he sembrado y recibir donde no he dado, al 

menos hubieras llevado el dinero a un banco 

donde por lo menos habría producido unos 

intereses. Así pues entrégale el millón al que 

tiene diez porque a quien tiene se le dará y 

estará abundante y sobrado, mas a quien no 

tiene se le quitara aún aquello que parece que 

tiene. Ahora bien quedas despedido de mi 

empresa por inútil y no pienses ni en solicitar 

una recomendación. 

 

 

EL TRIBUTO AL ESTADO 

 

Entre tanto los políticos empezaron a convocar 

reuniones para organizarse frente a la fuerza 

que reunía Jesús, pues su creciente mayoría de 

simpatizantes además de envidiarla, les 

preocupaba sobre manera, ya que podía 

constituirse en el futuro en grupos de presión 

que les disminuyeran el poder que hoy en día 

ostentaban.  
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En una de esas reuniones resolvieron que una 

de las maneras de neutralizarlo era lograr que se 

enfrentara abiertamente al gobierno y para el 

efecto le enviaron dos personas para que en una 

de sus frecuentes reuniones con la gente 

intentaran sorprenderlo en alguna expresión 

comprometedora.  

 

Así pues a la primera oportunidad le 

preguntaron en público.  

 

-Maestro: Nosotros sabemos que eres veraz, y 

que enseñas el camino de Dios conforme a la 

pura verdad, sin respeto por nadie, porque no 

miras la calidad de las personas sino que 

enseñas objetivamente y por encima de 

cualquier miramiento.  
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-Dinos ¿Nos es lícito a nosotros, pueblo 

escogido de Dios, el pagar impuestos al 

gobierno?, ¿O podemos no pagarlos?  

 

Jesús, conociendo la siniestra intención de la 

pregunta para enfrentarlo con las autoridades 

les dijo:  
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-¿Para que habéis venido a buscar que me 

comprometa con mis palabras? Mostradme un 

billete con los que se pagan los impuestos. 

 

Se lo presentaron. 

 

-¿Qué imagen es esta? Preguntó. 

 

-Es el Palacio de Gobierno. Le contestaron. 

 

Entonces replicó Jesús y díjoles: 

 

-Pagad pues, al Estado lo que es del Estado y a 

Dios lo que es de Dios. 

 

Con esta respuesta las dos personas quedaron 

sin mas que decir y regresaron donde sus jefes, 

a ponerlos al tanto de que no era tan fácil 

hacerlo caer en errores. 

 

-Alguna forma habrá de buscarle la caída, 

sigamos esperando una buena oportunidad, 

dijeron ellos. 

 

 

TRAICION DE JUDAS 
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La oportunidad se fue cristalizando, pues uno 

de los apóstoles, Judas Iscariote,  hizo contacto 

con ellos ofreciéndose a entregar a Jesús. 

 

Se avecinaban las fiestas anuales, y se discutió 

en casa de Caifás, sobre la oportunidad de 

apoderarse de Jesús y matarlo durante las 

celebraciones, pero en vista de la acogida de 

que gozaba entre el pueblo y por temor a que se 

alborotaran, optaron por aplazar un poco las 

cosas.  

 

En una charla con sus discípulos, Jesús les dijo: 

 

-Bien sabéis que de aquí a dos días se inician 

las fiestas y que el Hijo del hombre será 

entregado a muerte de cruz. 

 

Entre tanto avanzaban las conversaciones entre 

Judas y la gente de Caifás para ponerse de 

acuerdo en el precio de su traición. 

 

 

LA ULTIMA CENA 
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Llegado ya el primer día o de los ázimos, 

acudieron los discípulos y le preguntaron: 

 

-¿Dónde quieres que dispongamos la cena de la 

pascua? 

 

Jesús les respondió: 

 

-Id a la ciudad a casa de un amigo y dadle este 

recado: El Maestro dice: Mi tiempo se acerca; 

voy a celebrar en tu apartamento la pascua con 

mis discípulos. 

 

Hicieron pues los discípulos lo que les había 

ordenado y prepararon lo necesario para la 

cena. 

 

Al caer la tarde se puso a la mesa con sus doce 

discípulos y durante la comida dijo: 

 

-En verdad os digo que uno de vosotros me 

traicionará. 

 

Ellos, muy preocupados con sus palabras, 

empezaron cada uno a preguntar: 
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-¡Señor! ¿Soy acaso yo? 

 

Y El en respuesta dijo: 

 

-Aquel con quien comparta mi plato, ese es el 

traidor. En cuanto al Hijo del hombre, se 

marcha conforme está escrito de El. Pero ¡hay 

de aquel hombre por quien el Hijo del hombre 

será entregado, mejor habría sido que no 

hubiera nacido! 

 

Tomando la palabra Judas, que era el que le iba 

a entregar, en vista de que sus compañeros 

hacían la misma pregunta, y para evitar quedar 

mal ante ellos, le dijo: 

 

-¿Soy quizás yo maestro? 

 

Y respondió Jesús: 

 

-Tú lo has dicho, tú eres. 

 

Mientras estaban cenando, tomó Jesús el pan, 

dando gracias y bendiciéndolo lo partió y lo dio 

a sus discípulos diciendo: 
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-Tomad y comed todos de él, este es mi cuerpo. 

 

Luego tomando el vino, dio nuevamente 

gracias, lo bendijo y se los dio diciendo: 

 

-Tomad y bebed todos de él, porque esta es mi 

sangre, sangre de la alianza nueva y eterna que 

será derramada por vosotros y por muchos para 

la redención de sus pecados. Cuantas veces 

hagáis esto hacedlo en conmemoración mía. 

 

Luego de que Jesús le ofreció su plato a Judas y 

este lo tomó, le dijo: 

 

-Judas, lo que has de hacer hazlo pronto. 

 

Los demás que estaban a la mesa no 

entendieron, y mas bien supusieron que como 

era quien manejaba el dinero, Jesús le estaba 

ordenando que comprara algo o hiciera algún 

aporte a los pobres, etc. 

 

Una vez que hubo comido, Judas tomó el 

ascensor y salió. 

 

Era ya de noche. 
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PREDICE LA NEGACION DE PEDRO. 

 

Salido que hubo Judas, dijo Jesús: 

 

-Ahora es glorificado el hijo del hombre y Dios 

es glorificado en El. Hijos míos, aún estoy con 

vosotros. Vosotros me buscaréis pero a donde 

Yo voy no podréis ir vosotros. Entre tanto un 

nuevo mandamiento os doy, y es que os améis 

los unos a los otros y que del modo que yo os 

he amado a vosotros, así también os améis 

recíprocamente. Por eso conocerán todos que 

sois mis discípulos, porque os tengáis amor 

unos a otros. 

 

Dícele Simón Pedro: 

 

-¿Señor, a dónde te vas? 

 

Respondió Jesús: 

 

-A donde Yo voy tú no puedes seguirme ahora, 

me seguirás después. 
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Pedro le dice: 

 

-¿Por qué no puedo seguirte de una vez? Yo 

daré por Ti mi vida. 

 

Respondióle Jesús: 

 

-¿Tu darás la vida por mi? En verdad en verdad 

te digo, no cantará el gallo sin que me hayas 

negado antes tres veces 

 

 

LA ORACION EN EL HUERTO 

 

Entre tanto llegó Jesús con ellos a una finca 

llamada Getsemaní y les dijo: 
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-Sentaos aquí mientras Yo voy más allá y hago 

oración. 

 

Y llevándose consigo a Pedro, Santiago y Juan, 

empezó a entristecerse y angustiarse. Les dijo 

entonces: 

 

-Mi alma siente angustias mortales, aguardad 

aquí y velad conmigo. 
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Adelantándose unos pasos se postró en tierra 

boca abajo orando y diciendo: 

 

-Padre Mío, si es posible aparta de Mí este 

sufrimiento, pero no obstante que no se haga Mi 

voluntad sino la Tuya. 

 

Volvió a donde estaban sus discípulos y los 

encontró durmiendo y le dijo a Pedro: 

 

-¿Es posible que no hayáis aguantado despiertos 

una hora conmigo? Estad alerta y orad para no 

caer en tentaciones, pues si bien el espíritu esta 

listo, la carne es débil. 

 

Volvió por segunda vez y decía: 

 

-Padre Mío, si no pueden pasar estas angustias 

sin que Yo las sufra, que se haga Tu voluntad. 

 

Regresó nuevamente y los encontró dormidos 

aún, pues sus ojos estaban cargados de sueño. 

 

Dejándolos se retiró aún a orar por tercera vez 

repitiendo las mismas palabras. 
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Entonces volvió a sus discípulos y les dijo: 

 

-¡Basta ya de dormir! La hora ha llegado. Ved 

que el Hijo del hombre va a ser entregado. 

Levantaos y vamos que el traidor está cerca. 

 

 

EL PRENDIMIENTO 

 

Entre tanto Judas estaba en reunión con la gente 

de Caifás, ultimando los detalles para 

entregarle, hasta que llegaron a un acuerdo por 

medio del cual él lo entregaría a cambio de 30 

fajos de billetes.  

 

Como él conocía bien el camino a la finca en 

que estaba Jesús, pues habían estado allí en 

muchas ocasiones, le asignaron un escuadrón de 

carabineros apoyados por la guardia antimotines 

para que los guiara hasta el lugar.  

 

Judas les había dado la señal de que aquel a 

quien besara ese sería, así que debían prenderle 

y llevarle con cautela. 
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Una vez que llegaron se acercó a Jesús, le dio 

un beso y le dijo: 

 

-Maestro, Dios te guarde. 

 

Y Jesús le dijo: 

 

-¿Amigo, con un beso entregas al Hijo del 

hombre? 

 

Ellos entonces le echaron mano y lo esposaron. 

 

Entre tanto Simón Pedro, que tenía una navaja, 

la sacó y dando un golpe a uno de los agentes le 

cortó la oreja derecha. 

 

Entonces Jesús le dijo: 

 

-Guarda la navaja en su estuche, que el que a 

hierro mata a hierro muere. ¿Pensáis que no 

podría acudir a mi Padre para que me sacara del 

lío? ¿Mas cómo se cumplirán las escrituras, 

según las cuales conviene que suceda así? 

 

Y acercándose al herido le tocó la oreja y quedo 

sano. 
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Dirigiéndose al tropel de gentes les dijo; 

 

-¿Por qué habéis venido contra Mi como contra 

un bandido, armados, a prenderme? Cada día 

estaba sentado entre vosotros predicando en la 

calles y nunca me prendisteis. Mas todo esto ha 

sucedido para que cumpla lo que dicen los 

profetas. 

 

Entonces todos los discípulos abandonándole 

huyeron. 

 

 

JUICIO RELIGIOSO 

 

Esa noche los noticieros de televisión lanzaron 

extras anunciando el prendimiento de Jesús y 

explicando que al día siguiente en la edición 

normal ampliarían la noticia dando detalles a 

los televidentes. 

 

Efectivamente al día siguiente esta fue la noticia 

con mayor cubrimiento. 
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Algunos destacaron principalmente el pasaje de 

la restitución de la oreja cortada con la navaja, 

pasándola una y otra vez en cámara lenta para 

satisfacer la curiosidad de ver un milagro en 

directo. 

 

Otros entrevistaron a Judas acerca de las 

razones que tuvo para entregar a su maestro. 

 

Se hicieron resúmenes de la vida de Jesús, de su 

obra y enfrentamientos con el establecimiento, 

así como de su dedicación a los pobres y 

necesitados. 

 

Los periódicos editorializaron acerca del hecho 

y los analistas hacían cábalas sobre el rumbo 

que tomaría el juicio por venir. 

 

La opinión pública empezó a polarizarse entre 

los partidarios y los enemigos de Jesús. 

 

Las autoridades anunciaron que debido a la 

naturaleza de sus actuaciones se haría un juicio 

religioso y posteriormente uno político. 
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EL VIACRUCIS 

 

Aquí empezó un verdadero Viacrucis para 

Jesús, pues tuvo inicio una secuencia de hechos 

que finalmente lo llevaron a la muerte. 

 

El tribunal precedido por Caifás, se dio a la 

búsqueda de falsos testimonios pues en la 

medida que se hallaran varios concordantes, 

seria factible condenarlo a muerte. 
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Sin embargo, durante el juicio caían en 

contradicciones, lo que impedía concretar las 

acusaciones. 

 

La radio transmitía en directo muchas de las 

intervenciones en los estrados, con lo cual el 

eco del juicio se fue haciendo cada vez más 

amplio sucitando polémicas a todos los niveles. 



 168 

 

En una de las sesiones se presentaron dos falsos 

testigos que dijeron: 

 

-Este dijo, yo puedo destruir el templo de Dios 

y reedificarlo en tres días sin necesidad de 

mano de obra. 

 

Pero realmente Jesús no había dicho tal cosa, 

sino: 

 

-Destruid este templo (el de mi cuerpo) y 

después de tres días Yo lo resucitaré. 

 

Jesús fue entonces llamado a que dijera que 

replicaba a esto. 

 

Pero Jesús permaneció en silencio. 

 

 

JESUS CARGA CON SU CRUZ 

 

Al día siguiente se reinició el juicio con la 

presencia de todas las autoridades. 
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Luego de leerle los artículos del código que la 

ley ordena en estos casos la pregunta fue: 

 

-Yo te conjuro de parte de Dios vivo que nos 

digas si Tu eres el Cristo el hijo de Dios. 

 

Entonces Jesús respondió: 

 

-Tú lo has dicho. Y aún os digo más: Veréis 

después a este hijo del hombre sentado a la 

diestra de la majestad de Dios venir sobre las 

nubes del cielo. 

 

Algunos de sus partidarios decían entre sí. 

 

-Con lo que ha dicho, en la práctica ha 

empezado a cargar su cruz, porque con 

seguridad que le van a cobrar caro su respuesta. 

 

La jornada continuó con intensos 

interrogatorios y caída la tarde se decidió 

continuar al día siguiente. 

 

Al reanudarse la sesión Caifás, rasgó 

simbólicamente sus vestiduras diciendo: 
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Ante la blasfemia de ayer, ¿qué necesidad 

tenemos ya de testigos? Vosotros mismos la 

habéis oído. ¿Que os parece? 

 

 

JESUS CAE POR PRIMERA VEZ 

 

En las siguientes intervenciones, Jesús fue 

víctima de toda clase de improperios y 

atropellos. Los oradores se burlaban de El y se 

mofaban retándolo a que dijera quien era el que 

lo había herido con tal o cual comentario. 

 

Mientras lo conducían a la prisión esposado y a 

empellones, del mismo agotamiento dio un 

traspiés cayendo al piso de rodillas. 

 

No bien tocó el suelo con su rodilla, lo cogieron 

a patadas y bolillo para que se levantara y 

continuara la ruta. 

 

A empujones llegó hasta la celda, la que 

compartía con dos ladrones. 

 

Uno de ellos irritado le decía: 
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-¿No dizque tú eres el Cristo? Entonces utiliza 

tus poderes y sácanos de aquí, antes de que nos 

maten. Así mismo sal tú también y huyamos 

donde no nos puedan encontrar. 

 

Pero el otro le respondía diciendo: 

 

-¿Cómo? ¿Ni aún tú temes a Dios estando como 

estás en el mismo suplicio? Nosotros, a decir 

verdad, estamos en esto justamente pues 

pagamos la pena merecida por nuestros delitos, 

pero este ningún mal ha hecho. 

 

Decía después a Jesús: 

 

-Señor, acuérdate de mi cuando hayas llegado a 

Tu reino. 

 

Y Jesús le dijo: 

 

En verdad te digo que pronto estarás conmigo 

en el paraíso. 

 

 

ENCUENTRO CON SU MADRE 
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Entre tanto María, estaba gestionando un 

permiso para ir a verlo a la cárcel y solo hasta 

este día pudo obtenerlo. 

 

Así pues llegó y luego de identificarse ante los 

guardias entró hasta el área de visitas. 

 

Era una sala dividida por un vidrio antibalas y 

la comunicación se hacía a través de un 

micrófono, sentados el uno al frente del otro 

con el vidrio de por medio. 

 

Las lágrimas casi no le permitían hablar a 

María. El solo verlo en estas circunstancias era 

ya un suplicio. 

 

La conversación duró media hora y cuando 

salió una nube de reporteros y camarógrafos la 

asedió en busca de sus palabras para los 

distintos noticieros. 

 

Pero ella, discreta como de costumbre se 

abstuvo de dar declaraciones. 
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Así pues los noticieros registraron el hecho pero 

sin poder dar detalles de lo conversado, aunque 

no faltaron las cábalas al respecto. 

 

 

LAS NEGACIONES DE PEDRO 

 

Entre tanto Pedro, pretendiendo pasar de 

incógnito, se mezcló entre las gentes que 

estaban en el parque y se sentó en uno de los 

escaños.  

 

Entonces una muchacha se le acercó y le dijo: 

 

-También tú andabas con Jesús. 

 

Pero él lo negó en presencia de todos diciendo: 

 

-Yo no sé de que hablas. 

 

Luego entró al sitio reservado para que las 

barras presenciaran el juicio y alguno de los que 

allí estaban comentó: 

 

-Este también se hallaba con Jesús Nazareno. 
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Y negó por segunda vez afirmando con 

juramento: 

 

-No conozco a tal hombre. 

 

Luego volvió a salir a la calle y al llegar a la 

acera se le acercaron unos transeúntes que le 

dijeron: 

 

-Seguramente tú también eres de ellos, pues el 

tono que tienes al hablar te descubre. 

 

Entonces empezó a echarse sobre él 

imprecaciones y a jurar que no había conocido a 

tal hombre. 

 

En ese momento paso a su lado un campesino 

que estaba ofreciendo en venta un gallo que al 

instante cantó. 

 

Con esto se acordó Pedro de lo que Jesús le 

había dicho: 

 

-Antes de cantar el gallo renegarás de Mí tres 

veces. 

 



 175 

Así pues retirándose lloró amargamente. 

 

 

TERMINA EL PROCESO RELIGIOSO 

 

Luego de un receso hasta el día siguiente 

durante el cual deliberaron, los miembros del 

jurado emitieron su fallo en el sentido de 

hacerle morir. 

 

Así mismo ordenaron que fuera entregado al 

gobernador Poncio Pilatos a fin de que se le 

adelantara el juicio político correspondiente. 

 

 

SUICIDIO DE JUDAS 

 

Cada vez que Judas encendía la radio o el 

televisor y escuchaba el desarrollo del juicio a 

Jesús, se preocupaba más por las consecuencias 

de su traición. 

 

Finalmente viéndolo sentenciado, arrepentido 

de lo hecho fue donde los que le habían pagado 

y les restituyó los 30 fajos de billetes que días 

antes había recibido de sus manos diciendo: 
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-Yo he pecado pues he vendido la sangre 

inocente. 

 

                                        
 

A lo que dijeron ellos: 
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-¿A nosotros que nos importa? Allá tú con tus 

problemas. 

 

Mas él abriendo su maletín ejecutivo, sacó los 

fajos de billetes, se los tiró sobre el escritorio y 

se fue. 

 

Llegado que hubo a su apartamento procedió a 

amarrar un lazo de una viga en la sala 

ahorcándose en el acto. 

 

Entretanto recogidos los billetes que les había 

arrojado, dijeron: 

 

-No es lícito poner este dinero en el tesoro del 

templo siendo como son precio de sangre. 

 

Así pues en el orden del día de la siguiente 

reunión, incluyeron la destinación que le darían 

a esa suma, y se decidió comprar un lote a un 

alfarero para construir allí un cementerio para 

los extranjeros. 

 

Este campo fue llamado Haceldama esto es 

Campo de Sangre, con lo que vino a cumplirse 

lo que predijo el profeta Jeremías que dice: 
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"Recibido han las treinta monedas de plata, 

precio del puesto en venta, según que fue 

valuado por los hijos de Israel, y empleáronlas 

en la compra del campo de un alfarero como me 

lo ordeno el Señor”. 

 

 

PROCESO CIVIL: ANTE PILATOS 

 

Con el correr de los días, este juicio se había 

convertido en la comidilla en todos los círculos, 

y todo el mundo opinaba en uno u otro sentido 

acerca del desarrollo de los acontecimientos. 

 

En los semáforos se vendían souvenirs con 

fotografías de Jesús, calcomanías con algunas 

de sus frases más celebres, afiches con figuras 

alusivas al juicio y camisetas con su rostro 

impreso en la espalda. 

 

Se cruzaban apuestas sobre la definición que 

Pilatos le daría al asunto y las polémicas 

radiales se escuchaban con frecuencia 

analizando el asunto. 
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Algunos periódicos le asignaban una sección 

diaria llamada "Como va el proceso INRI" que 

informaba de los pormenores del juicio y acogía 

los comentarios de los principales periodistas. 

 

 

JESUS ES AYUDADO POR EL CIRINEO 

 

Tratándose ya de un proceso civil, se le nombró 

de oficio a un abogado apodado El Cirineo, para 

que lo asistiera en todo lo concerniente a las 

sesiones que se avecinaban. 

 

Cuando Jesús fue llevado a la gobernación, 

Pilatos lo sometió a un intenso interrogatorio, 

que remató preguntándole: 

 

-¿Eres Tú el rey de los judíos? 

 

A lo que Jesús respondió: 

 

-Tú lo has dicho, efectivamente lo soy. 

 

Sin embargo, El estaba hablando de un reinado 

en el sentido espiritual del término, y no como 
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lo querían entender sus acusadores, de un 

reinado terrenal. 

 

La sesión continuó en el recinto de la asamblea 

y allí los diputados lo acusaban una y otra vez 

de los cargos mas variados como estar 

pervirtiendo la nación, incitando a que no se 

pagaran impuestos o decir que era Cristo el 

ungido de los judíos  pero El no respondía nada. 
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En vista de esto Pilatos le pregunto: 

 

-¿No oyes de cuantas cosas te acusan? 

 

Pero Él a nada le contestaba con lo que el 

gobernador quedo maravillado. 
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Finalmente Pilatos dijo a los diputados y al 

pueblo a través de las cámaras de televisión: 

 

-Yo no hallo delito alguno en este hombre. 

 

Pero ellos insistían más y más diciendo: 

 

-Tiene alborotado al pueblo con la doctrina 

revolucionaria que predica en sus frecuentes 

recorridos desde la provincia vecina donde 

nació, hasta aquí. 

 

Cuando Pilatos oyó que no era de su región 

resolvió enviarlo bajo estrictas medidas de 

seguridad a jurisdicción de Herodes para que él 

se encargara del asunto. 

 

 

ANTE HERODES 

 

Herodes se halagó sobremanera de que Pilatos 

se lo enviara, pues había oído hablar tanto de El 

que estaba deseoso de presenciar un milagro y 

vio aquí la oportunidad de satisfacer su 

curiosidad. 
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Así pues le hizo muchas preguntas y trato en 

varias sesiones de que hiciera un milagro en su 

presencia pero Jesús calló. 

 

Entre tanto el gabinete se unió a los diputados 

en sus acusaciones persistiendo obstinadamente 

en su posición. 

 

Herodes no logrando su cometido, optó por 

hacerle un desprecio remitiéndole nuevamente 

donde Pilatos para que continuara su acción. 

 

 

VERONICA ENJUGA EL ROSTRO DEL 

SEÑOR 

 

En el camino, una de sus seguidoras salió de 

entre la multitud y evadiendo la acción de los 

guardas, se le acercó y le limpió el rostro con un 

pañuelo limpio que llevaba consigo. 

 

Pero ¡Oh milagro! El rostro de Jesús quedó 

perfectamente delineado en la tela como si 

hubiera sido dibujado o impreso por algún 

medio. 
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La multitud gritaba frenética ante el hecho y a 

las cuatro esquinas se anunció el 

acontecimiento. 

 

La voz corrió y no faltó quien se apresurara a 

proponerle a Verónica compra del pañuelo en 

que estaba el rostro, pero ella se opuso diciendo 

que ningún dinero era suficiente. 
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Volviendo al juicio, el gesto de enviarse 

mutuamente a Jesús, contribuyó a limar las 

asperezas que existían entre Herodes y Pilatos, 

que venían enemistados de tiempo atrás. 

 

Pilatos convocó entonces a sesiones la duma 

departamental y su cuerpo de secretarios y en 

sesión abierta al público les dijo: 

 

-Vosotros me habéis presentado este hombre 

como alborotador del pueblo, y he aquí que le 

he interrogado en vuestra presencia y ningún 

delito he hallado en El de esos de los que le 

acusáis. 

 

-Es más, tampoco Herodes ha encontrado nada 

malo en El, la prueba es que lo ha regresado sin 

aplicarle ninguna pena. 

 

Era costumbre que con motivo de las fiestas, el 

gobernador otorgara la libertad a un reo a 

elección del pueblo. 

 

Teniendo a la sazón en la cárcel a un preso muy 

famoso llamado Barrabás, quien purgaba 
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condena por asesinato y sedición, preguntó a los 

presentes: 

 

-¿A quien queréis que suelte, a Barrabás o a 

Jesús que es llamado el Cristo? 

 

La multitud gritaba que soltara a Barrabás y 

mandara a crucificar a Jesús. 

 

En ese momento repicó el timbre de su teléfono 

celular. 

 

Era su mujer para decirle: 

 

-No te mezcles en las cosas de este Justo. 

Porque son muchas las congojas que hoy he 

padecido en sueños por su causa. 

 

Para hacer un último esfuerzo por salvarle la 

vida a Jesús, Pilatos dijo que con el ánimo de 

conocer la opinión de la mayoría respecto a 

soltar a Jesús o a Barrabas, contrataría una 

investigación telefónica con una prestigiosa 

firma encuestadora para determinar durante una 

semana las preferencias de las mayorías. 
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JESUS CAE POR SEGUNDA VEZ 

 

Entonces envió a Jesús nuevamente a la cárcel 

hasta que terminara la encuesta. 

 

Ya estaba agotado de tantos ires y venires y de 

saber la suerte que correría por la redención de 

los pecados de los hombres.  

 

Al entrar a su celda, recibió un violento 

empujón y un culatazo en la espalda con su 

arma de dotación del que lo conducía, cayendo 

de bruces sobre el frío y húmedo cemento de la 

celda. 

 

Así permaneció por varias horas, hasta que un 

frío hilillo de agua que bajaba por una de las 

paredes llegó hasta su cuerpo mojándolo y 

haciéndole volver en sí. 

 

Mientras tanto, para efecto de la encuesta se 

habilitaron dos números telefónicos, para que la 

gente que estuviera de acuerdo con soltar a 

Barrabás llamase a un número y los que 

quisieran que soltase a Jesús llamaran al otro 
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quedando automáticamente registradas las 

opiniones de los interesados.  

 

Así mismo se podía emitir la opinión por correo 

electrónico además de que se adelantó una 

encuesta telefónica relámpago al azar. 

 

Durante esos días los interesados en la muerte 

de Jesús movieron poderosamente la opinión 

con carteles en las esquinas y cuñas radiales 

invitando a votar por la libertad de Barrabás. 

 

 

JESUS CONSUELA A LAS MUJERES 

 

Ya se veía venir un resultado desfavorable en 

las encuestas. 

 

Por este motivo un numeroso grupo de mujeres 

de la ciudad haciendo manifestación expresa de 

su tribulación, se reunieron para hacerle llegar 

hasta su cuarto en la cárcel, una nota en que le 

expresaban todo el dolor que sentían frente al 

inminente hecho que se avecinaba. 
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Pero Jesús, habiéndola recibido les escribió una 

respuesta que les envió, la que ellas leyeron con 

avidez en que les decía: 

 

-No lloréis por Mí. Llorad por vosotras mismas 

y por vuestros hijos. Porque muy pronto 

vendrán días en que se diga: Dichosas las 

estériles y dichosos los vientres que no 

concibieron y los pechos que no dieron de 

mamar. Entonces comenzarán a decir a los 

montes: caed sobre nosotros y a los callados 

sepultadnos. ¿Pues si al árbol verde le tratan de 

esta manera, en el seco que se hará? 

 

Quería decir esto último que si la justicia de 

Dios trata con tanto rigor a su Hijo inocente 

porque se hizo fiador de los pecadores, ¿con 

cuánto rigor castigará a los que así tratan al Hijo 

de Dios? 

 

 

PILATOS SUELTA A BARRABAS 

 

Efectivamente al contabilizarse los votos, al 

finalizar la semana, pudo observarse una 

inmensa mayoría a favor del asesino. 
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Con estos resultados, Pilatos convocó 

nuevamente la asamblea y señalando a Jesús les 

dijo: 

 

-Inocente soy yo de la sangre de este justo. Allá 

vosotros con la acusación.  

 

Mandó traer agua en una palangana y en un acto 

simbólico se lavó las manos significando que no 

estaba de acuerdo con el hecho pero que 

acataba la voluntad de las mayorías. 

 

Todo el pueblo clamaba: 

 

-Crucifícale, crucifícale. Caiga su sangre sobre 

nosotros y sobre nuestros hijos. 

 

Así pues soltó a Barrabás. 

 

Entonces no viendo otra alternativa, ordenó la 

crucifixión de Jesús. 

 

 

JESUS CAE POR TERCERA VEZ 
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Jesús viendo la fragilidad de la naturaleza 

humana, sintió un gran dolor en su corazón y 

por tercera vez cayó, quedando tendido en el 

suelo. 

 

La turba antes que preocuparse, continuó 

gritando: 

 

-¡Crucifícale! ¡Crucifícale! 

 

Llamaron un médico, quien llegó en el acto y lo 

hizo volver en sí luego de aplicarle una 

inyección que lo reanimara. 

 

Los guardianes lo llevaron de nuevo a prisión 

mientras se hacían los preparativos para la 

ejecución. 

 

Si bien había otras formas de ejecutar la pena de 

muerte, Pilatos optó por revivir esta antigua 

práctica presionado por el pueblo y los políticos 

que ya no le dejaban otro camino. 

 

 

JESUS CORONADO DE ESPINAS 
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Cuando concluyó la audiencia, se lo llevaron y 

le pusieron una capa vieja, armaron una corona 

con alambre de púas y se la colocaron y lo 

sentaron en un banco con un palo de escoba en 

la mano a modo de cetro. 

 

Desfilaban frente a El y con una rodilla en tierra 

le escarnecían diciendo: 

 

-Dios te salve rey de los judíos, y haciendo 

mímica de adorarle le escupían le quitaban la 

escoba y con ella le daban golpes en la cabeza. 

 

La ejecución se decretó para el siguiente 

viernes. 

 

 

LA CRUCIFIXION 

 

Efectivamente ese viernes al promediar la 

mañana, lo sacaron de su celda y lo llevaron a 

las afueras de la ciudad a un sitio llamado El 

Gólgota o El Calvario. 

 

Allí prácticamente lo desnudaron dejándolo en 

pantaloneta y lo clavaron a la cruz, la que luego 
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izaron dejando caer la base en un hueco 

previamente cavado de tal manera que se 

sostuviera verticalmente.  

 

Al fuerte dolor que implicaba ser atravesado por 

unos clavos de hierro, hay que agregar el 

impacto de la cruz al caer al hueco 

repercutiendo en las heridas que acababan de 

causarle 

 

 

Muchos de los presentes se mofaban diciendo: 
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-A otros ha salvado, sálvese pues a sí mismo si 

es el Cristo, el escogido de Dios.  

 

Insultábanle así mismo diciendo: 

 

-Si tú eres el rey de los judíos, ponte a salvo. 

 

Jesús elevando sus ojos al cielo dijo 

 

-Perdónalos Señor porque no saben lo que 

hacen.  

 

Ordenó Pilatos que un poco más arriba de su 

cabeza pusieran un letrero en Español, Inglés, 

Francés, Alemán e Italiano que decía JESUS 

NAZARENO, REY DE LOS JUDIOS. 

 

Algunos de sus asistentes le sugirieron que 

modificara el texto del letrero, aclarando que no 

era Rey de los judíos sino que El ha dicho: Yo 

soy el Rey de los judíos. 

 

Pero Pilatos sin tomarlos en cuenta dijo: 

 

-Lo escrito, escrito está. Y lo dejó sin 

modificaciones. 
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Entre tanto los verdugos habiendo crucificado a 

Jesús, tomaron sus vestidos y se los repartieron 

entre sí 

 

Eran casi las doce del día. 

 

En ese momento se inició un eclipse total de sol 

que duraría hasta las tres de la tarde. 

 

Estaban al mismo tiempo junto a la cruz de 

Jesús su madre y la hermana de su madre, 

María la de Cleofás y María Magdalena.  

 

Habiendo pues Jesús mirado a su madre y al 

discípulo que El amaba, el cual estaba allí, dice 

a su madre: 

 

-Mujer, ahí tienes a tu hijo. 

 

Después dice al discípulo: 

 

-Ahí tienes a tu madre. 

 

Y desde aquel momento el discípulo se encargó 

de ella y la tuvo consigo en su casa. 
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Después de esto, sabiendo Jesús que todas las 

cosas estaban a punto de ser cumplidas, para 

que se cumpliese la Escritura dijo: 

 

-Tengo sed. 

 

Estaba puesto allí un vaso lleno de vinagre. Un 

fucionario, empapando en vinagre una esponja 

la ensartó en la punta de una caña y se la acercó 

a la boca. 

 

Los minutos pasaban y el dolor era cada vez 

más fuerte. Cerca de las tres de la tarde, 

exclamó con una gran voz diciendo: 

 

-Dios mío. Dios mío. ¿Por qué me has 

abandonado? 

 

Luego entró en una profunda agonía y 

momentos después dijo: 

 

-Todo está consumado. 

 

 

MUERTE DE JESUS 
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Poco antes de las tres de la tarde haciendo un 

gran esfuerzo exclamó: 

 

-¡Padre mío! ¡En Tus manos encomiendo mi 

espíritu! 

 

Y diciendo esto inclinó su cabeza y entregó su 

espíritu. 
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Al momento el velo del templo se rasgó en dos 

de arriba abajo. La tierra empezó a temblar con 

violencia hasta convertirse en un terremoto. 

Cayeron edificios, se vinieron abajo puentes de 

las autopistas con los carros que las transitaban, 

se abrieron muchos sepulcros y los cuerpos de 

muchos resucitaron, y saliendo de sus tumbas 
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llegaron a la ciudad y se aparecieron a sus 

familias. 

 

Entre tanto el jefe de la guardia y los que con él 

estaban, visto el terremoto y las cosas que 

sucedían, se llenaron de gran temor y decían: 

 

-Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios. 

 

Cuando las cosas volvieron a la normalidad, se 

ordenó que fueran a romperle las piernas a 

Jesús antes de bajarlo de la cruz, pero cuando 

llegaron y lo vieron muerto, uno de ellos con 

una bayoneta le abrió el costado y al instante 

salió sangre con agua por la herida. 

 

Así se cumplieron las escrituras que dicen: 

 

No le quebraréis ni un hueso. 

 

Y otro aparte en que dice: 

 

Dirigirá sus ojos hacia Aquel a quien 

traspasaron. 
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SEPULTURA DE JESUS 

 

José de Arimatea, solicitó permiso para sepultar 

el cadáver de Jesús, y en cuanto le fue 

concedido, se encargó del asunto junto con 

Nicodemus y otros amigos.  

 

Lo arreglaron convenientemente, lo envolvieron 

en una sábana costosísima, y lo llevaron a un 

sepulcro de su propiedad que nunca había sido 

utilizado.  

 

Cerraron el acceso y se retiraron. 

 

Al día siguiente, sábado, las autoridades se 

reunieron a considerar que, puesto que en 

alguna ocasión Jesús había dicho que resucitaría 

al tercer día, era posible que sus discípulos 

fueran en la noche y robaran su cadáver para 

hacer creer que efectivamente así había sido. 

 

En consecuencia decidieron que algunos 

hombres fueran destacados en el lugar a montar 

guardia los primeros tres días para evitar que se 

llevara a cabo el robo con el que podría 

engañarse a la comunidad, haciéndole creer que 
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efectivamente había resucitado con lo cual 

todos le creerían. 

 

 

UN ANGEL ANUNCIA LA 

RESURRECCIÓN 

 

Avanzada ya la noche del sábado, al amanecer 

del domingo, María Magdalena y su amiga 

María la madre de Santiago y de José tomaron 

su automóvil y se fueron a visitar el sepulcro. 

 

Grande fue su susto cuando se suscitó un fuete 

temblor de tierra y acompañado de un enorme 

resplandor bajó del cielo un ángel que removió 

la entrada al sepulcro, plantándose enfrente del 

mismo. 

 

Su vestidura era blanca y su rostro resplandecía, 

de lo cual estaban los guardas tan aterrados que 

parecían como muertos. 

 

Mas el ángel, dirigiéndose a las mujeres les 

dijo: 
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-Vosotras no tenéis que temer. Bien sé que 

venís en busca de Jesús que fue crucificado. Ya 

no está aquí porque ha resucitado tal como lo 

había predicho. Venid y mirad el lugar donde 

estaba sepultado el Señor. Luego id a decir a 

sus discípulos que ha resucitado. 

 

Ellas tomaron nuevamente el coche de regreso a 

la ciudad para ir a dar la buena nueva, pero al 

salir de una curva le vieron que iba caminando 

por la acera. De inmediato se acercaron y 

estacionaron a su lado. El se acercó a la 

ventanilla y les dijo: 

 

-No temáis, continuad la ruta y decid a mis 

hermanos que estén listos pues yo ya llegaré 

para que me vean. 

 

Cuando llegaron, le informaron a Pedro del 

asunto y este y el discípulo amado salieron de 

inmediato a ver por sus propios ojos.  

 

Cuando llegaron, efectivamente la puerta estaba 

abierta. Entraron y la tumba estaba vacía. En el 

suelo estaba el lienzo con que había sido 
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envuelto Jesús y el sudario que habían puesto 

sobre su cabeza, estaba doblado en otro lugar. 

 

Finalmente los discípulos regresaron a casa. 

 

 

LOS GUARDAS SOBORNADOS 

 

Los guardas se fueron pronto a hablar con 

quienes los habían enviado para contarles lo que 

había sucedido. 

 

Muy preocupados por el hecho, y en procura de 

que la gente no creyese en su resurrección, les 

dieron una gran cantidad de dinero para que 

dijeran que se habían dormido y los discípulos 

habían aprovechado esa circunstancia para 

entrar y sacar el cadáver, por lo cual ellos no 

pudieron hacer nada.  

 

Esta versión empezó a circular con fuerza entre 

los judíos, hasta el punto de llevarlos a sostener 

que el Mesías no ha llegado aún. 

 

 

SE APARECE A LOS APOSTOLES 
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Ese mismo domingo en las horas de la tarde, a 

pesar de que estaban cerradas las puertas de la 

oficina donde se hallaban reunidos los 

discípulos por miedo a los judíos, se apareció 

Jesús en medio de ellos y les dijo: 

 

-La paz sea con vosotros. 

 

Dicho esto les enseñó las manos y el costado. 

 

Se mostraron muy contentos los discípulos de 

tenerle nuevamente consigo y se entusiasmaron 

enormemente con la visita del Señor, el cual les 

repitió: 

 

-La paz sea con vosotros. Como mi Padre me 

envió, así os envío también a vosotros.  

 

Y agregó: 

 

-Recibid el Espíritu Santo; quedarán 

perdonados los pecados a aquellos a quienes se 

los perdonareis, y quedarán retenidos aquellos a 

quienes se los retuviereis.  
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TOMAS CONVENCIDO 

 

Tomás, uno de los doce no estaba con ellos 

cuando vino Jesús. 

 

Cuando se encontró con sus compañeros le 

dijeron: 

 

-Hemos visto al Señor. 
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Mas él les respondió: 

 

-Si yo no veo en sus manos la llaga de los 

clavos y no meto mis dedos en el agujero que 

en ellas hicieron y mi mano en su costado no lo 

creeré. 

 

Ocho días después estaban otra vez en la 

oficina, a puerta cerrada, y Tomás con ellos. 

 

Jesús llegó y colocándose en medio dijo: 

 

-La paz sea con vosotros. 

 

Luego dice a Tomás: 

 

-Mete aquí tu dedo y revisa mis manos y trae 

también tu mano y métela en mi costado, y no 

seas incrédulo sino fiel. 

 

Respondió Tomás y le dijo: 

 

-¡Señor mío y Dios mío! 

 

Díjole Jesús: 
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-Tu has creído ¡Oh Tomás! Porque me has 

visto. Bienaventurados aquellos que sin haber 

visto han creído. 

 

 

ASCENSION DEL SEÑOR 

 

Durante el siguiente mes siguió 

apareciéndoseles con regularidad, dándoles las 

últimas instrucciones. 

 

El día 40 citó a los once y les enrostró que no 

hubieran creído en su resurrección desde el 

principio. 

 

Por último les dijo: 

 

-Id por el mundo. Predicad el Evangelio a todas 

las criaturas bautizándolas en el nombre del 

Padre del Hijo y del Espíritu Santo. El que 

creyere y se bautizare se salvará, pero el que no 

creyere será condenado. A los que creyeren 

acompañarán estos milagros. En mi nombre 

lanzarán los demonios, hablarán varios idiomas. 

Cogerán las serpientes. Y si algún veneno 

ingirieren, no les hará daño. Pondrán las manos 



 208 

sobre los enfermos y quedarán curados. 

Enseñadles a observar todas las cosas que yo os 

he mandado y estad seguros que Yo mismo 

estaré continuamente con vosotros hasta la 

consumación de los siglos. 

 

Después el Señor Jesús fue elevado al cielo por 

su propia virtud, y está allí sentado a la diestra 

de Dios. 

 

Y sus discípulos fueron y predicaron en todas 

partes confirmando la doctrina del señor con los 

milagros que la acompañaban. 
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TEMARIO 

 

  1 El viaje a Belén    

  2 Una ayuda en el camino   

  3 En que laboraban    

  4 El matrimonio de José y María   

  5 La anunciación    

  6 Participación de José   

  7 El  viaje de bodas    

  8 La concepción    

  9 Visita a la prima Isabel   

10 En busca de apartamento   

11 Se decreta el censo   

12 El viaje a Belén    

13 Buscando donde dormir   

14 El nacimiento de Jesús   

15 Visita de Melchor Gaspar y Baltasar 

16 Persecución a los niños de Belén  

17 Jesús entre los sacerdotes   

18 El joven Jesús    

19 El bautizo de Jesús   

20 Las tentaciones    

21 Escoge los primeros discípulos  

22 Las bodas de Caná    

23 Jesús y la Samaritana   
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24 Empieza a organizar su equipo  

25 Sana al hijo de un político   

26 Jesús el periodista    

27 Contra los Fariseos   

28 La multiplicación de las hamburguesas y los 

refrescos 

29 Jesús camina sobre las aguas       

30 Pesca milagrosa    

31 La mujer adúltera        

32 Parábola de la mostaza y la levadura 

33 www.parabola.com   

34 Habla en la ONU    

35 Las bienaventuranzas   

36 Oficio apostólico   

37 Inviolabilidad de la ley  

38 No matar     

39 No fornicar     

40 No jurar     

41 Amor a los enemigos   

42 Rectitud de intención   

43 Los bienes terrenos   

44 A propósito de los juicios temerarios 

45 Ultimos consejos    

46 Bendice a los niños 

47 Arroja los vendedores del templo  

48 Parábola del sembrador   

http://www.parabola.com/
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49 La tempestad sosegada    

50 Transfiguración del Señor   

51 Resurrección de Lázaro   

52 La oveja perdida    

53 El hijo pródigo   

54 Los fariseos    

55 Peligro de las riquezas   

56 Contra el escándalo   

57 La higuera maldita    

58 Parábola de la cizaña   

59 El primado de Pedro   

60 Entrada triunfal a la ciudad  

61 Parábola de los diez motociclistas 

62 Parábola de los dineros     

63 El tributo al gobierno   

64 Traición de Judas    

65 La última cena    

66 Predice la negación de Pedro 

67 La oración en el huerto   

68 El prendimiento    

69 Juicio religioso    

70 El Viacrucis    

71 Jesús carga con su cruz   

72 Jesús cae por primera vez   

73 El encuentro con Su Madre  

74 Las negaciones de Pedro   
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75 Termina el proceso religioso 

76 Suicidio de Judas    

77 Proceso civil. Ante Pilatos  

78 Jesús es ayudado por el Cirineo  

79 Ante Herodes    

80 Verónica enjuga el rostro del Señor 

81 Jesús cae por segunda vez   

82 Jesús consuela a las mujeres 

83 Pilatos suelta a Barrabás   

84 Jesús cae por tercera vez   

85 Jesús es coronado de espinas  

86 La crucifixión    

87 Muerte de Jesús    

88 Sepultura de Jesús    

89 Un ángel anuncia la resurrección  

90 Los guardas sobornados   

91 Se aparece a los apóstoles   

92 Tomás convencido    

93 Ascensión del Señor   

 


